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lA FOimCION DE RECURSOS HUíiiiNOS EN EL DESARROLLO EGGNCEIGO 
- Y SOCIAL m AMERICA LATINA 

I. Introducción• 
Rasgo distintivo de la politica latinoamericana de desarrollo diirajite los 
últimos arios ha sido destacar, como uno de sus objetivos básicos, la rápida 
ê qjansión de los "servicios sociales", mereciendo entre ellos la educación 
una prioridad muy alta. Expresiones visibles de la importancia atribuida 
a la enseñanza son el incremento en las tasas de escolaridad y la tendencia, 
manifiesta en la mayoría de los países, a aumentar los recursos asignados 
al sector en relación con el total del gasto público o del producto interno. 

Esa orientación de la politica de desarrollo se fundamenta en una .. 
evaluación de la experiencia anterior, que ha llevado a incorporar nuevos 
elementos en el concepto mismo de desarrollo. Las economías latinoamericanas 
han crecido a ritmos muy irregulares, sin que hayan podido afirmarse a largo 
plazo tasas razonablemente altas y sostenidas de crecimiento. Se ha puesto 
asi de manifiesto la insuficiencia de una política circunscrita a las 
inversiones y aun a la modernización de determinadas instituciones claves; 
y ha cobrado fuerza la noción del desarrollo como un proceso de transfor-
mación social, con el énfasis consiguiente en las reformas econó.;ácas, 
sociales y políticas, como condiciones fundamentales de ese desarrollo. 
De otra parte, la misma experiencia enseña que los frutos de la expansión 
económica no han beneficiado por igual a los distintos sectores de la 
población. Los cambios que se requieren en la distribución del ingreso y 
el mejoramiento- en las condiciones de vida de los estratos menos favorecidos 
no parece que puedan ser logrados como un resultado espontáneo del crecdjniento 
económico, al menos con la premura que exigen las presiones sociales que . 
dominan el escenario latinoamericano. 

El fomento de la educación se presenta en estas condiciones al mismo 
tienpo como un objetivo que responde a ese concepto más amplio de desarrollo 
y como un instiTjniento para corregir xana deficiencia que, el crecimiento 
económico ño ha tendido a süpei*ar por si solo. Segiin ese enfoque, corresponden 
a la educación funciones más amplias que las tradicionales, ya sea en su 
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calidad de institución social o como xnstruraento fundamental en la formación 
y desarrollo de los recursos humanos| de esta manera, se sitúa esa actividad 
como parte integrante de la política de desarrolloque tiene necesariaraente 
que vincularse en forma muy estrecha con los demás componentes de esa política. 

De no ser así, se correría el riesgo de que en la educación tendieran 
a repetirse fenómenos análogos a los que van superándose en los enfoques 
globales del desarrollo. Por ejemplo, colocar el acento en la necesidad de 
aumentar los recursos financieros podrá traducirse en una expansión cuanti-
tativa apreciable de los servicios educativos, pero no por ello se estará 
asegurando cjue el crecimiento de la educación signifique de hecho un 
mejoramiento de la situación educativa. Aunque la población obtenga más 
beneficio directo de la expansión dé los servicios educativos que de los 
mayores niveles de producción de bienes, la extrema desigualdad en la 
distribución de la educación podría seguir accmpaílando y reforzando la 
inequidad en la distribución del ingreso y la riqueza; podrían continuar 
restringidas a ciertos grupos las posibilidades de aprovechar plenamente la 
ampliación de los servicios educacionales; para aii;plios estratos, la sola 
disponibilidad de mayores posibilidades escolares podría resultar insuficiente, 
o agregar nuevos elementos de frustración. Ko está d^nás recordar que las 
altas tasas de deserción escolar, desde la instrucción primaria hasta la 
formación universitaria, no están determinadas sólo por la disponibilidad 
de servicios educativos, ni representan sólo un índice de uso ineficiente 
de los recursos públicos asignados a la educación, sino que reflejan la 
incapacidad de grupos importantes de la población para aprovechar tales 
servicios. En otro aspecto, la emigración creciente de profesionales y 
técnicos haci.a otras regiones y la continua presión por ampliar la oferta 
de empleos públicos son índices de ion desajuste entre la estructura actual 
de la enseñanza y la capacidad de absorción ocupacional del sistema económico 

Consideraciones como éstas ilustran la magnitud de la tarea que está 
abierta a la tarea de planificación de la educación. Como en el campo estric-
tamente económico, no se trata sólo de ampliar lo existente y acrecentar la 
racionalidad y eficiencia interna del sistaua actual, sino de prever los 
cambios ulteriores y delinear con suficiente claridad la imagen de la sociedac 
a que está llamada a servir en el futuro. 

r 
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Es fácil prever algunos de los órdenes de magnitud en los aspectos 
más significativos que habrían de tenerse en cuenta en América Latina, asi 
como determinados cambios estructurales. Entre 1965 j 1980 la población 
aumentará de 236 a casi 364 millones de habitantes; la población escolar 
comprendidos los nüíos entre 5 7 14 años - crecerá de 6l a 93 millones; 

la población en edad activa, de I36 a 212 millones de personas, y la fuerza 
' de trabajo, de 77 a 120 millones de personas que tendrán que ocuparse en los 

distintos sectores de la actividad económica.' Si se logra sostener un ritmo 
• moderado pero persistente de crecimiento económico, el producto bruto interno 

de América Latina pasará de los 89 000 millones de dólares a que alcanzó 
en 1965 a linos 200 000 millones en 1980. En ese lapso, supuesta una mejor 
distribución del ingreso', los niveles presentes de producción agropecuaria 
tendrían casi que duplicarse y los de producción manufacturera - siempre que 
hubiera un mayor grado de integración de las economías - tendrían casi- que 
triplicarse. 

Ello implica el cumplimiento de condiciones de distinta naturaleza, 
y traerá también variadas repercusiones, aunque se trate de un ritmo de 
crecimiento económico que no llegue en promedio al 3 por ciento anual por 
habitante. El marco en que se desenvuelva la sociedad latinoamericana tendrá 
que' ser distinto y habrán de producirse importantes cambios institucionales. 
Será mayor la corriente de bienes y servicios para atender las necesidades 
materiales y culturales de la población, pero también mayores las exigencias. 
En su sentido más restringido, esas proyecciones envuelven tair̂ bién un proceso 
importante de asimilación técnica; cambios apreciables en la estructura del 
onpleo y mejoramientos' sustanciales en las calificaciones necesarias para 
desempeñarlos con eficiencia, asi como un auHiento marcado en-la productividad 

' media-por persona ocupada.• 
' Sin embargo, desde el punto de vista de la planificación educacional, 

no se trata de un período tan dilatado que pueda obviarse la confrontación 
con la realidad presente. 

En 1965, probablemente menos del 1 por ciento de la.población ocupada 
en el conjunto de los veinte países latinoamericanos coi-respondía a la 
categoría de "profesionales" - aunque se la defina con alto grado de' 
ambigüedad y holgura y no llegaba a 3 por ciento el personal calificado 

/como "técnico". 
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como "técr-ico";, í'orsiaco en más de dos terceras partes por maestros primarios y 
por quienes desempeñaban tareas de registro contable. De algo aenos de' 
54 naílones de operarios y artesanos, una proporción inferior a 10 por ciento 
se conceptxiaba corao "calificados", y 35 millones.de trabajadores no poseían 
calificación alguna. Dentro de la ocupación agrícola, apenas el 0.1 por ciento 
correspondía a las categorías ocupacionales de "profesionales y técnicos", y 
«asi 60 por ciento a obreros no calificados. 

Una hipótesis para el mismo año sobre el perfil educativo de la 
poblacií5n ocupada lleva a estimar que poco más de 1 m-'llón de personas 
tenían formación universitaria, completa o incompleta, 30 millones tenían 
una formación primaria de 3 o más años, y 37 millones de personas menos de 
3 años de prinaria o no tenían instrucción alguna. De 3.7 millones de personas 
con formación media, 6.2 millónes corresponderían a las que habían recibido 
educación media general, en su mayor parte incompleta (4.7 millones); 
1.8 millones de trabajadores tendrían formación técnica profesional de 
nivel medio (técnica), completa o parcial, y 720 000 personas habrían 
cursado escuelas normales. Sólo 5 por ciento de los operarios y artesanos 
tendrían algún grado de for?iiación media, y aun dentro de la categoría de 
"administradores y gerentes", incluidos los del sector agrícola, menos de 
10 por ciento tendrían algún grado de formación universitaria y a 45 por ciento 
sólo correspondería algún grado de instrucción primaria. 

Sobra advertir sobre las reservas con que han de tomarse estas cifras, 
elaboradas con carácter hipótetico y para fines puraiíiente ilustrativos, 
Pero se trata ciertamente del tipo de información que, recogida sobre bases 
más ordenadas y sistemáticas, habrán de servir de apoyo a los esfuerzos de 
planificación de la educación. 

No podrían considerarse una estructura profesional y un perfil educativo 
similares a aquéllos para los 120 millones de personas que constituirán la 
población ocupada hacia 1980. La sola transferencia relativa de ocupación 
desde unos a otros sectores de la economía envuelve cambios en el grado de 
calificación del conjunto del potencial humano, aunque no se modificaran 
las exigencias dentro de cada sector. Pero es previsible que estas últimas 
también aumentarán considerablemente con el desarrollo.económico de América 
Latina en los próximos años. Los programas de reforma agraria habrán de 
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acompañarse de un amplio.esfuerzo de modernizacidn de la agricultura, lo que 
acrecienta la necesidad de profesionales y técnicos y de obreros calificados 
y amplía u origina nuevas funciones complementaíias en aspectos sociales, 
administración y manejo de cooperativas, etc. En la industria manufacturera, 
es probable que el aumento medio de productividad del personal ocupado en 
el conjunto del sector tuviera que representar una tasa no distante del 
4 por ciento anual, en virtud del fortalecimiento de industrias más produc-
tivas y de mayor complejidad técnica, de la modernización de actividades 
manufactureras tradicionales y de una proporción creciente de la industria 
propiamente fabril en comparación con la mportancia relativa de la artesanía. 

De hipótesis como esas, aplicables también a otros sectores de la 
economía, se desprenden cifras que ayudan a ilustrar el orden de magnitud 
del esfuerzo que sería necesario desplegar en los próximos .años. Por ejanplo, 
puede estimarse.que hacia 1980 se requerirá una dotación de profesionales 
de alto nivel cercana a 1.2 millones de personas, lo que prácticamente duplica 
los efectivos actuales. Relativamente mayor sería el crecimiento necesario 
en el número de técnicos (sobre 5 millones en comparación con poco más de 
2 millones estimados para 19^5), lo que taiabién significaría un mejoramiento 
respecto de las relaciones notoriamente inadecuadas que se observan en la 
actualidad entre personal superior y de niveles intermedios. En la categoría 
de operarios y artesanos, la proporción de calificados tendría que. aumentar 
al menos a niveles del orden de 15 por ciento, lo que significaría casi 
triplicar la dotación actual aumentándola en más de 8 millones d-e personas. 

A su vez, esos cabios en la estructura profesional de la población 
activa envolverían modificaciones igi-ialmente marcadas en su perfil educativo, 
efectos que se acrecientan todavía más si se tiene en cuenta.la necesidad de 
mejorar también los niveles de calificación en sus aspectos cualitativos. 
La situación présente muestra notables anomalías, pues se observa que el 
desempeño de funciones que exigen cierto grado de calificación no se apoya 
en una preparación de la extensión y características aconsejables. Se concibe 
asi que hacia.1980 el número de personas con formación universitaria tuviese 
que superar los 2.4 millones de personas, y los 25.4 millones las,personas 
con formación secimdaria. Entre éstas, la proporción con educación profesional 

/media (técnica) 
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media (técnica) probablonente tendría que exceder del 30 por ciento, lo que 
en términos absolutos significaría un auiiiento de 6.4 millones de personas 
respecto de los ni-veles presentes e impondría de hecho una de las modifi-
caciones principales en la orientación de los sisteraas educativos. Al mismo 
tiempo, las exigencias de personal calificado y semicalificado en la categoría 
de operarios y artesanos mplicarian una reducción al mínimo en la proporción 
de integrantes de la población activa que no tuviese xana formación primaria 
completa. 

Sería errado traducir mecánicairtente unas proyecciones hipotéticas de 
esta naturaleza en función de la cuantía de recursos adicionales que habría 
que asignar a la educación. Sólo una evaluación detallaba de la eficiencia 
del sistema educativo hará posible conciliar esas exigencias de expansión 
cuantitativa, además de las que impone su mejoramiento cualitativo, con una 
asignación de recursos que ya se reconoce como relativamente alta y que en 
todo caso tendrá que seguir compitiendo con otras finalidades igualmente 
importantes del desarrollo futuro. 

La magnitud del crecimiento cuantitativo queda ilustrada por la 
confrontación de esas proyecciones con la "oferta" actual del sistema 
educativo, medida por el niimero de egresados anuales. Aun suponiendo una 
tasa de retiro moderada, durante los próximos 15 años habría que forma-r un 
promedio anual de 120 OÜO profesionales de nivel universitario, en tanto 
que al presente egresan alrededor de 70 000 personas por año de las univer-
sidades latinoamericanas. Los mismos conceptos aplicados a la formación 
profesional media (técnica) - de nivel secundario o mediante carreras 
universitarias "cortas" - se resumen en una oferta bajo las condiciones 
presentes de 1/j.O OCO personas en comparación con requerimientos que no serían 
inferiores a las 480 000 personas por año. Por su parte, las necesidades 
previsibles de calificación de operarios y otras categorías profesionales 
destacan la importancia de la foraación profesional fuera del sistema escolar 
propiamente dicho, y la necesidad consecuente de que la planificación de la 
educación no se limite al sistema fornial sino qus incorpore tarabién en forma 
integrada los sistemas de formación extraescolar correspondientes a todos 
los niveles de formación y perfeccionanaento profesionales. 

/La forma 
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La foraa en que los sistesias educativos responderán en los próxíinos 
años a estas exigencias dependerá tanto de factores que hacen al propio 
esfuerzo planificado de educación como a otras influencias, derivadas irás 
bien de las aspiraciones de distintos grupos sociales y que se manifiestan 
en el tipo de educación que demanda. Lo primero tiene que ver principalmente 
con el grado de integración efectiva entre la planificación de la educación 
y la planificación general del desarrollo, los propósitos que .se definan como 
funciones esenciales de los sistemas educativos, la medida en que el esfuerzo 
educacional se vincule con la política de ocupación y con las transformaciones 
estructvirales previsibles; a su ves, ello depende de la eficacia de la 
planificación general para ofrecer explícitamente un marco de referencia 
suficiente para orientar los programas educacionales. En cuanto a la 
"dananda" de educación, su consideración es de particular importancia desde 
el punto de vista de la viabilidad y aplicabilidad de las reformas educacio-
nales, tanto menores cuanto más se alejen de lo que determinados estratos de 
población esperan obtener mediante la ampliación de sus oportunidades 
educacionales. Es característica, por ejemplo, la presión de los "sectores 
medios" en favor de la exi:ensión de la educación secundaria general como paso 
a la imiversidad y acceso posterior a ocupaciones de cierta jerarquía social, 
lo que puede resultar inconsistente con la necesidad y conveniencia de 
ampliación de la formación técnica de niveles intermedios, además de las 
distorsiones que envolvería - admitido que fuere factible - un crecimiento 
cuantitativo de la matrícula universitaria acorde con la promoción de la 
educación media. Problemas similares aunque de otra índole se plantean en 
relación con la extensión de los servicios educativos a los sectores 
"margina-Ies" de la población urbana y a la población rural en general, que 
suscitan sobre todo en este último caso más de algún desacuerdo todavía no 
superado sobre la orientación que habría de imprimirse al esfuerzo educacional. 

Estos son, en sus rasgos generales, los principales teinas que se 
tocarán en las páginas siguientes. Para ello, se comenzará por un examen 
del contenido y alcances de la planificación de la educación en América Latina, 
en sus aspectos conceptuales relativos a los propósitos que la inspiran y 
en las manifestaciones prácticas del esfuerzo desplegado hasta el momento. 

/En segundo 



En segundo lugar, se procurará trazar un marco cuantitativo de la situación 
presente y algunas proyecciones hipotéticas hacia 1980, en el que puedan 
apoyarse algunas, consideraciones sobre la magnitud y orientacidn de la tarea 
que se confronta, asi como algunos comentarios de carácter metodológico 
que pudiera facilitar la sistematización de los esfuersos posteriores. 
Por último, se agregarán algunas reflexiones sobre el lugar de la educación a, 
en una política de desarrollo interpretado como un proceso de cambio social, 
mirado desde el ángulo de lá "demanda de" educación por parte de distintos , 
estratos de la población latinoamericana. 

te 

/II. COHmiDO 



9 -

II. CONTENIDO I ALCANCES DE LA PLANIFICAGION-DE Lk 
ENSáÍANZA EN AMERICA LATMA 

1» los propósitos de la educación y su cumplimiento efectivo 

La ampliación del sistema educativo en beneficio de la colectividad se 
justifica sobre la base de.dos criterios fundamentales: el de defensa de 
los. derechos humanos y el de.aprovechamiento óptimo del potencial humano» . 
Ambos se reflejan en las•directivas, muy. similares en toda América-Latina^ 
que los gobiernos imparten al sistema educativo, EL primero, recogido en 
el artículo 26 de la Declaración Universal, de los Derechos Humanos> ha sido 
objeto de refinamientos en una larga serie de declaraciones en el ámbito 
latinoamericano y en leyes nacionales» El segundo figura en lugar promi-
nente en.los planes nacionales de educación y mereció atención especial en 
la Conferencia sobre Educación y Desarrollo Económico y Social celebrada 
en Santiago en 1962. 

3i sé. interpret aran al pie de la letra, el criterio, de los derechos 
humanos y el del aprovechamiento del potencial humano podrían aparecer 
como contrapuestos o al menos indicativos de órdenes diferentes de prioridad 
para lá ampliación de los sistemas de enseñanza® De hecho,-sin embargo, 
suelen ser co-apatibles y hasta ca¡riplenientarios» . Los dos exigen- una educación 
general de tipo universal y uniforme, de tal duración y calidad que permita 
preparar a todos los niños para su buen desempeño en la vida cívica, en la 
producción y en el .consumo de una-sociedad.moderna, condicionando el acceso 
a los tramos superiores de la escala educacional a la capacidad del individuo. 
Aiabos favorecen la ampliación y di versificación de ;la 'enseñanza media 
y superior, de tal modo que-los-individuas puedan realizar todas sus poten-
cialidades ~y desempéñar fuñciones sociales y ocupacionales.cada vez más 
diferenciadas y-complejas. Ambos buscan las posibilidades máximas de 
estudio, capacitación y perfeccionamiento intelectual sostenido para, la • 
población adulta. En realidad, los conflictos de corto plazo en cuanto a . 
la prioridad que debe establecerse en la asignación de recursos que pudieran 
derivar de tales criterios (por ej.emplo, la universalización de la enseñanza 
primaria m oposición ^ adiestramiento, acelerado de técnicos,de nivel 
intermedio) parecen tener mucho menor importancia que los que surgai en 
relación con otras finalidades del desarrollo que compiten con la educación 
en la distribución de los recursos disponibles. 

/Se alude 
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Se alude a veces en declaracicjnes oficiales de política a otros dos 
propósitos o funciones de los sistemas educacionales. Aunque éstos han 
sido enalizados desde diversos ángulos por soci&logos; educadores y líderes 
políticos, no pueden traducirse en objetivos cuantitativos con la misana 
facilidad que los objetivos relacionados con los derechos htuaanos y el 
aprovechamiento del potencial humano. Las dos funciones son hasta cierto 
punto compatibles^ y de hecho todos los sistemas educativos las cumplenj 
en diversas proporciones, ya sea en forma deliberada o involuntaria. Sin 
embargo, llevadas al extremo ambas son incompatibles, pues por tin lado, 
se espera qué la enseñanza afirme los valores existentes o dominantes, los 
símbolos de jerarquía, las preferencias ocupacionales, etc« y los transmita 
a las nuevas generaciones, y por el otro se le pide que active la modifi-
cación de los valores y de las relaciones económico-sociales existentes. 

íiichos i.nforiaes regionales y nacionales dan una idea de la medida 
en que los sistemas educacionales de Mérica Latina responden a propósitos 
y funciones corao los señalados.^ Se deduce de ellos que en América Latina 
la mayoría de los niños no tienen todavía realmente la oportunidad de asistir 
a la escuela duraiite un período lo suficientemente prolongado como para 
lograr una alfabetiaación funcional y de hecho quedan excliiidos de la 
educación media y superior. Es particxilarmente lento el avance hacia la 
diversificación y la nivelación de las oportunidades en la enseñanza media; 
se orienta en ella al alumnado hacia estudios que a la postre resultarán 
de escasa utilidad a menos que se completen con una preparación iiniversi-
taria, nivel que no alcanzará la mayoría. Los diferentes grados de la ense-
ñanza no forman vn sistema orgánico, inspirado en fines comunes. En todos 
los ciclos, una rápida expansión ha significado la proliferación de escuelas 
sin personal docente idóneo, con recursos materiales mínimos y carentes de 
metas claramente definidas; se han rebajado las normas de calidad de la 
enseñanza en aras de preparar a mayor número de individuos, y la economía 
tiene cada vez mayor dificultad en absorber a un número creciente de técnicos 

^ Entre los más recientes figuran Educación y Desarrollo en América 
Latina: Bases para una Política Educativa, op.cit», y Evolución de 
la Situación Educativa de América Latina. 1956-1965 (UI'3ESCO/"MINEDECAL/6,) 

/y piHDfesionales 
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y pro festónales titulados. Lás funciones que podría desempeñar la educación 
como creadora> conservadora o .renovadora de la estructura económica y social 
rió han sido objeto de una estrategia nacional deliberada, salvo en uno 
6 dos países. • 

En la educación, coaio en los d^ás sectores de acción social pública, 
así cano en las propias economías, se han tomado los modelos y normas de 
las sociedades industrializadas urbanas:y se, han.impuesto a realidades 
diferentessociedades estratificadas rígidamente - predominantemente 
rurales - en que la tradición educativa pone el acento en el titulo profe~ 
sion^ y en los símbolos, culturales que se estiman apropiados para élites 
determinadas ya por los lazos de parentesco. Eii la oiseñanza, la importancia 

• ,de modelos diferentes e incompatibles se remonta a mediados del siglo XIX, 
cuando se dictaron las leyes de enseñanza obligatoria!' durante muchos años 
misiones procedentes de países extranjeros u organismos internacionales 
han estado colaborando en la modernización del sistema educacional y han 
reforzado esa tendencia, Én este sentido, el intento de aplicar en foima 
sucesiva, modelos de educación importados -se asemeja a lo que ha ocurrido 
con las economías, en las cuales predominan desde hace tiempo concepciones 
en la esfera teórica y en la política aplicada que responden a otras reali-
dades. En la educación, como en la economía y en los sistemas políticos, 
, las estructuras tradicionales muestran una permeabilidad y una capacidad 
. de adaptación sorprendentes para absorber modelos importados, para cambiar 
sin llegar a la transformación fundamental que ahora se considera indispen-
. gable para el desa,rrollo dinámico,^ 

Las deficiencias de los sistonas educacionales han sido criticadas con 
notable, franqueza por las autoridades educacionales de los países, -en infoimes 
presentados a numerosas reuniones regionales sobre educación -y- materias 
. afines.-^ La necesidad, de adpatar la educación a las realidades regionales 

2/ La "perneabilidad" de las estructuras tradicionales a la iitodemización 
parcial se discxite a fondo en el estudio de la Comisión Económica para 
América Latina, "El desarrollo social de América Latina en la postguerra. 
(Solar Hachette, Buenos Aires, 1963). 

2/ Los infomes presentados por la mayoría de los países latinoamericanos a 
la Conferencia Latinoamericana sobre la Infancia y la Juventud en el 
Desarrollo Nacional, en los cuales se considera, la educación conjmtamente 
con otros problemas económicos y sociales, presentan muchos ejonplos de 
autocrítica en esta materia. 

/se ha 
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se ha convertido en im lugar común. Se han creado organismos de planifi-
cación de la educación en muchos países latinoamericanos; aumenta el número 
de e:jq3ertos en materia de planificación y adainistración de la educación, 
y las estadísticas necesarias para la plsmificación se toman paulatinamente 
más amplias y fidedj.gnas. Cabría pensar entonces que las deficiencias son 
transitorias e inevitables en un período de rápida expansión. Sin onbargo, 
antes de poderlas superar, sería indispensable concocer ciejor las influencias 
menos manifiestas que han provocado las enomes discrepancias entre los 
objetivos de la educación y el funcionamiento del sistema educacional, 

2, La experiencia reciente de la planificación educacional 

Las consideraciones expuestas son útiles para evaluar, desde una perspectiva 
adecuada, el contenido y alcances de los esfuerzos desplegados hasta el 
presente en America Latina por planificar la educación. 
a) Los progresos de la planificación .general y de la planificación educativa 

EL proceso de planificación en América Latina ha avanzado considera-
blemente en los últimos años, sobre todo en dos aspectos fundamentalesi 
todos los países han instalado oficinas nacionales de planificación y todos 
han elaborado ~ o están próximos a teminar - planes de desarrollo. 

Anteriormente se habían preparado muchos planes sectoriales, a los 
que las recientes orientaciones de la planificación infundieron un nuevo 
sentido, al cambiar su carácter de esfuerzos parciales de racionalización, 
circunscritos a un solo sector y desvinculados del resto de la realidad 
económica y social, para convertirlos en partes integrantes de planes generales 
y económicos de desarx-ollo. Aunque todavía no se logra m a coordinación 
efectiva ni entre los planes ni entre éstos y las medidas del gobierno, no 
hay dude de que se avanza hacia \ina mayor integración y uso de la planificación 
global.^ 

Los avances de la planificación también se reflejan en el sector de la 
enseñanza, tanto en lo que toca a la organización como a la elaboración de 
planes. En todos los países latinoamericanos, salvo Haití, se han establecido 
organismos de planificación educativa. Estas oficinas corresponden a las 

>6 

Uj Sobre la situación de la planificación en América Latina, véase CEPAL, 
Estudio Económico de América Latina, 1964 .(E/CN.12/ ) pp. 333-3S1. 

/características y 
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características y. a. la organización peculiares-de cádTa país, y así la planiXi-
cación a veces está centralizada en el ííinisterio de Educación o en la Jmta o 
Consejo de Planificación para tpdps loe-grados^de enseñanza, y otras veces se 
ajusta a las subdivisiones, administrativas en ciclos o a la jurisdicción de 
los .diferentes, estados o- provincias. .. • ' " 

También en todos los países, excepto.en la República Dominicana, que lo 
está preparando, se .han. elaborado planes o definido medidas y objetivos rela-
tivos a la educación,, sea como capítulo del plan global-o en un plan especial 
más detallado; pero hay diferencias notables en cuanto a la profundidad y si 
detalle con que se trata el problema ed.ucatiyo. En algunos casos, las refe~ 
rencias a la educación se limitan a la asignación de fondos ílscales, según las 
metas de matrícula, pero,sin que se incluya .un diagnóstico, análisis u orien-
tación de política educacional. En otros se dan también algunas orientaciones 
fundamentales para la educación y en algunos se propone restructurar el sistema; 
por lo menos en un caso se incluye ion capítulo, que • coínprende un diagnóstico, 
objetivos y metas del sistema educativo, . 

Otro, factor que ha llevado a definir algunos elanentos primarios de plani-
ficación educativa ha sido la difusión.del método del presupuesto por programa» 
La reclasificación de las partidas presupuestarias y el cambio de criterio en 
su control que envuelve ese sistema, hace posible medir con mayor certeza la 
importancia relativa de los .recu;rsos,;que se.asignan a cada'sector y actividad, 
y evaluar sus costos unitarios y rendimientos. En su aplicación a la enseñanza 
ello supone, como mínimo, la determinación detallada de las prioridades de 
gasto. Este sistema funciona actualmente en.Colombia, Costa Riúa, Ecuador, 
El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua, Perú y Venezuela; en- Panamá está 
en vías de implant.ación .-y en la .Argentina y-Chile se ha aplicado en foima 
parcial. En los cinco países centroamericanos se utiliza lina metodología 
miforne y sus cuentas .del .sector público han podido ásf consolidarse para 
fines infomativos. . • ' 

Además de esos elementos de planificación de la educación que incorporan 
los planes generales o los presupuestos por programas, se han elaborado planes 
específicos de educación en Brazil, Cuba, Chile, Ecuador, El Salvador, Nicaragua 
y Uruguay; en ííéxicq se aplica un plan dedicado a la ens^anza primaria en todo 
el país y otros especiales para los .Estados de Jali^o y Veracruz. 

/Estos y 
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Estos y otros antecedentes generales acerca de lo resilizado hasta el 
presente en materia de planificación educacional en América Latjjia se reúnen 
en el cuadro 1. Cabe destacar que estos progresos de la planificación indican 
una orientación general de política, pero no implican necesariamente su 
aplicación concretaé Así, algunos planes representan hasta ahora más bi^ 
una etapa de análisis y de propuesta de soluciones; por el contrario, en 
otros países que atíh no han elaborado im plan específico de educación, se 
han definido claramente algunas líneas directrices a seguir y las medidas 
de política que se ejecutan se ajustan a ella, 
b) £1 conteaiido general de los planes educacionaleig 

Se ha generalizado en los países de la región la consideración de la 
actividad educativa cano parte integrante de las decisiones gaierales sobre 
la magnitud y coa^osición de los gastos públicos. Para ello, se suelen fijar 
las metas de matrícula de cada grado de enseñanza y se detenninan los recursos 
necesarios para atenderla. En el ciclo primario se distingue generalmente 
entre la matrícixla urbana -- cuya demanda se aspira a satisfacer en su totalidad 
a mediano plazo - y la rural - respecto de la cual se fija con frecuencia 
un procentaje relativamente alto. En cada caso, se calcula la matrícvila 
en función de la población en edad escolar y de las ¡aetas fijadas y se deducen 
las necesidades de locales escolares y maestros y los gastos de capital 
y de funcionaTiiento. Además,, se confrontan y compatibilizan los recursos 
que deberían dedicarse, a educación con las demás asignaciones del sector 
público. 

Eh algunos casos, aparte de este proceso que se refiere más bien a la 
racionalidad del gasto público que a la. definición de una política educa-
cional, se profundiza más en el problema. Los planes de Bolivia, Colombia, 
Ecuador, El Salvador, México, Uruguay y Venezuela, ppr ejemplo, incluyen 
la definición de ciertas med3.das para adecuar la oferta educativa con las 
necesidades de mano de obra, puntualizando la necesidad de intensificar la 
especialización técnica en la enseñanza media, crear centros de educación 
técnica y llevar a cabo canpañas masivas de capacitación de adultos. Pero 
ninguno de los planes globales ~ excepto los de El Salvador y Uruguay -
va más allá dé ciertas orientaciones cualitativas generales, pues no se 
incluyen proyecciones de ocupación por sectores y actividades ni niveles 

' /Cuadro 4 
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técnicos y profesionales y en consecuencia falta la determinación de las 
necesidades de aano de obra a las que debería adecuarse el planeamiento 
educativo. Falten pues^ las pautas necesarias para integrar efectivamente 
un plan de educación con los planes globales» 

Los tres planes globales que más detallan las relaciones entre ocupación 
y educación son los de Venezuela, £1 Salvador y Uruguay. 

En el de Venezuela, la consideración explícita del problema ocupacional 
llevó incluso a modificar las proyecciones preliminares del plan, adecuando 
la meta de aumento del producto e incorporando programas suplementarios 
tendientes a disminuir el desempleo. Entre estos últimos, se incl\iyó un 
plaa de adiestramiento do obreros especializados y de formación de técnicos, 
que en 1966 alcanzaría a alrededor de 50 OOO personas, a la par que establece 
- sin cuantificar - una selección prellmixiar de los oficios que podrían 
enseñarse a través del programa extraordinario (construcción, mecánica general 
y automotriz, seci'etariado y servicios rurales). 

Los planes de EL Salvador y de Uruguay incluyen también una evaluación 
relativamente amplia del potencial humano en relación con las metas de des-
arrollo económico propuestas; para él se efectuaron proyecciones del creci-
miento de la población total, con sus características demográficas y económicas 
y se analizaron las vaetas de empleo y las necesidades de mano de obra por 
sectores y por niveles profesionales. En Uruíuay, actualmente se está tratando 
de instrumentar la política ocupacional adaptando a ella la formación técnica 
y profesional, tanto a través del sistema for̂ nal como del extraescolar, 
y paralelamente se tiende a integrar la programación de los recursos humanos 
en el marco de la planificación global. 

íh pocos casos, los planes específicos de educación están efectivamente 
integrados con los planes generales de desarrollo, constituyendo de hecho 
\m desglose y ampliación del capítulo respectivo del plan global' e incorporando 
en teminos más pormenorizados un diagnóstico de la situación educacional 
y una fundamentación detallada de la política aconsejada. En otros, repre-
sentan uri esfuerzo enteramente independiente, lo que necesariamente circuns-
cribe su alcance a aspectos internos del sistema educativo y a la justifi-
cación para determinada cuantía de asignación de recursos, sin que quede 
asegurada su coherencia con otras definiciones fundamentales de la política 
de desarrollo ni la viabilidad de los objetivos que se proponen. 

/c) Aleamos 
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c) Algvmos probleiiias y orientaciones señalados por los planes educativos 
Para una apreciación más detenida de los alcances que asume hasta 

el presente el esfaerao de planificación de la educación -• conforme se 
expresa en los planes globales o en programas específicos - conviene examinar 
el tipo de problemas que plantean y las soluciones que sugieren, examen 
que se facilita refiriéndolo a los distintos grados de enseñanza, en el 
ndsmo orden que por lo general ejdiiben los mismos planes© 

i) Educación primaria» Por lo general, los planes consideran con 
^ mayor preocupación dos de los problemas básicos de la enseñanza primaria 

latinoamericana: el ausentismo j la deserción escolar^ 
La preocupación por el ausentismo se traduce en la proposición de 

metas de incremento en la matricula, que prevén en general la absorción en 
un lapso relativamente corto de la totalidad de la población urbana en 
edad escolar y im porcentaje variable amique relativamente alto ai el caso 
de la población rural. En la generalidad de los planes, esas metas conducen 
a una proyección de los gastos, corrientes, aplicando una relación maestro-
alumno; para calcular los gastos de c apital, suelen utilizarse catastros 
sobre el estado de los edificios y estimar las nuevas necesidades de acuerdo 
con la cantidad y localización de la nueva matrícula. (Véase en el cuadro 2 xm 
resumen de las metas de esta naturaleza que establecen los diferentes planes») 

La disminución de la deserción escolar constituye con frecuencia una 
meta simultánea al amento de la matrícula, a través de la cual se procura 
dar mayor eficacia al sistema. A este respecto, los planes proponen una 
mayor asignación de recursos para aumentar la capacidad del sistema escolar^ 
paralelamente, en algunos casos se amplían los años de enseñanza obligatoria 
(en Uruguay se agregan tres años de ciclo secundario y en Chile se estableció 
el ciclo primario de ocho años). Generalmente, no se consideran de modo 
explícito otras causas de deserción, y en consecuencia no se establecen 
otras medidas complementarias. 

/Cuadro 2 
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Otro tema sobre el que insisten los planes es el perfeccionamiento 
del personal docente, proponiéndose en algunos casos (Boliviaí Colombia, 
Cuba, Chile, Ecuador, El Salvador y México) \ma intensificación de la 
enseñanza normal y una campaña para la capacitación de los maestros sin 
título. íh Mé:d.co, por ejemplo, en el Instituto Federal de Capacitación 
del Magisterio se graduaron 33 100 maestros entre 1945 7 19ó4í en Bolivia 
se creó el Instituto Superior de Educación Hural, con el objeto de formar 
personal docente, superior y especializado para al ser\ácio educativo rurali 
en Chile se ejecuta un Programa Nacional dé Perfeccionamiento del Magisterio; 
en el Ecuador, el plan recomienda cursos de vacaciones» Asimismo otros 
planes prevén la preparación intensiva de especialistas en for2aación de 
maestros, mediante una labor concurrente de las universidades y de las 
escuelas nomales superiores* 

El proceso de planificación de la enseñanza prifiiaria recibió un 
notable impulso con la ejecución del "Proyecto Principal para la extensión 
y mejoramiento de la educación pi-iaaria en América Latina" que la UIvESCG 
emprendió en 1957 por un lapso de diez años. Los propósitos de este pi^yecto 
consistieron en estiínular el planeamiento sistemático de la educación, fomentar 
los servicios de educación primaria, impulsar la revisión de los planes de 
estudio de modo que aseguren la iĝ ialdad educativa, méjorar los sistemas 
de fomación de maestros y preparar un núcleo de dirigentes y especialistas 
de la educación. Para lograr estos fines, la UNESCO, entre otras medidas, 
suministró asistencia técnica, dictó cursos, organizó reuniones y seminarios 
y otorgó becas. 

El problema de la alfabetización es tratado en los planes independien-
temente de la enseñanza primaria, en forma de campañas dirigidas a quienes 
no han sido incorporados al sistema escolar. Así, en la Argentina, Bolivia, 
Cuba, Ecuador, El Salvador, México y Venezuela se emprendieron planes de 
alfabetización de adultos a cumplir en períodos que comprenden entre cinco 
y diez años. Algunos van más allá de la simple alfabetización. El plan 
del Ecuador, por ejemplo, constó de tres ciclos, de nueve meses cada uno, 
de alfabetización, postalfabetización y enseñanza primaria adaptadaj ai 
otros casos, como en Guatemala, se prevé la alfabetización en lenguas 
indígenas. 

/ii) La 
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ii) La educación media. Entre los principales problemas que afectan 
a la enseñanza media, varios de los planes regionales destacan la falta de 
capacidad y eficiencia "del sistema^ la insuficiencia de. la enseñanza técnica 
y la concentración de recursos en las ramas preuniversitarias tradicionales. 
Tomando como punto de partida la falta de correspondencia entre el número 
de egresados de la escuela primaria y la capacidad' de matrícula de la ense-
ñanza media, en algunos planes se proyecta la matrícula probable y, de 
acuerdó con ella, se calculan las nuevas necesidades de locales escolares 
y profesores. Eh determinados casos, se va'má;s allá de las precisiones de 
expansión cuantitativa para adentrarse en orientaciones generales tendientes 
a reformar el sistema a fin de .adecuarlo en mayor medida a las necesidades 
del desarrollo económico; pero por-lo general tales orientaciones se limtan 
á consideraciones sobre la división en- ciclos y la posibilidad de articulación 
a distintos niveles entre la formación general y las especialidades técnicaso 

Sin embargo, en algunos .casos se trata de dar a la enseñanza profe-
sional una creciente importanciaj por ejemplo, el plan del Uruguay propone 
que la enseñanza técnica aimente progresivamente su importancia dentro del 
ciclo medio, hasta llegar a absorb.er .el 40 por ciento'de los efectivos 
en 1974. 

iii) Educación universitaria* Respecto- a la enseñanza superior, la 
mayoría de los planes señala la notoria insuficiencia de las universidades 
para absorber el creciente número.de egresados de la escuela secundaria y 
las dificultades para solucionar el problema a corto y mediano plazo, pues 
no sólo se requiere una mayor.asignación dé recursos sino personal docente 
de alto nivel. La política que. 3.1ega a esbozarse varía entre una selección 
rigurosa que limite el número-de estudiantes'que ingresa a cada carrera 
universitaria (como ocurre en Chile) o .una mayor amplitud en la acteasión, 
q\ie suele conducir a una aglomeración excesiva en los primeros años y un 
débil porcentaje de egresados respecto a los inscritos (situación de la 
Argentina, con 4*9 graduados por cada lOO alumnos matriculados en el período 
1954-62). Para aumentar la eficacia del sistema, disminuyendo la deserción 
y acelerando el proceso de estudio, se recomienda en varios planes la 
implantación de sistemas de becas, que libere a los estudiantes de la nece-
sidad de trabajar paralelamente a sus estudios. 

/Algunos planes 
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Algunos planes (entre ellos los de Argentina, Colombia, Ecuador y 
México) señalan el actual predominio de las profesiones liberales en la 
matrícula universitaria y el consiguiente déficit en las carreras vinculadas 
de manera más directa a las exigencias del desarrollo economico, preocupación 
que no suele, sin ©nbargo, traducirse en proposiciones concretas y coordi-
nadas encaminadas a corregirla» En algunos casos, se menciona también la 
insuficiente coordinación entre las diversas universidades y de ellas con 
el resto del sistema educativo. 35n este último sentido, viene registrándose 
una interesante experiencia en el Consejo Superior Universitario Centi'oameri~ 
cano (CSUCA), creado en septiembre de 1946 pero cuya, secretaría permanente 
comenzó a funcionar en 1959 j este organismo ha elaborado y proiixueve la 
ejecución del "Flan para la integración regional de la educación superior 
centroamericana", que procura coordinar la enseñanza que imparten las univer-
sidades de loe cinco países; para ello, ha creado institutos regionales de 
investigación, ha declarado' como escuelas o centros regionales a determi-
nados departamentos o'facultades y há constituido asociaciones de ciertas 
facultades y profesores, 

iv) La formación extraescolar. En general, los planes no se refieren 
a la capacitación exfcraescolar, es decir, a la formación profesional que 
se realiza en instituciones oficiales y privadas, fábricas, etc» EL plan 
de la Argentina señala brevemente que las reformas al sistema educacional 
formal se proponen producir efectos a largo plazo y que es necesario proveer 
un sistema de capacitación que compense en el corto y mediano plazo los 
desequilibrios entre la oferta y la demanda de mano de obra. Él plan de 
Venezuela profundiza en el tema de la programación del aprovechamiento de los 
recursos humanos, incorporando referencias particulares a la labor del 
instituto Venezolano de Cooperación Educativa (BICE), dedicado a la formación, 
perfeccionamiento y especialización de trabajadores y aprendices; tal 
sentido, el Plan proyectaba para 1966 una inscripción de kO 000 alumnos, a los 
que deberían agregarse otros 30 000 provenioites del programa extraordinario 
de formación acelerada y, consecuenteraente, calculaba los fondos necesarios 
para cumplir estas tareas» 

/III. LAS 
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. • • . : III, L.aS NECESIDADES DE RECURSOS HWIAIMOS SN EL 
DESARROLLO LATIWGAIiERICMO 

Al pasar ravista a las realizaciones en materia de planificación de la 
eiiseñanza en América Latina hasta el présente, se aprecia el escaso grado 
de integración de ese esfuerzo con el de la planificación general;del, 
desarrollo. En efecto, los puntos de contacto no van mucho más allá de 
tina compleisentación formal, del uso común de deteminadás proyecciones . 
dsnográficasj y de la ubicación de los recursos que se asignan a, finalidades 
educacionales - estimados frecuentemente a base de criterios muy generales 
en el cuadro total de la asignación de recursoso-

Esa integración insuficiente se origina tanto en él propio proceso 
de planificación educacional coiso en la relativa debilidad' de los planes 
generales en aspectos que tendrían precisamente que darle aTiplitud y orien-
tación al esfuerzo educativo. En particular, las iniciativas en materia 
de planificación de recursos humanos no se han basado en tena .concepción 
de la planificación general» Aunque son numerosos los estudios efectuados 
en este campo, la mayoría de ellos representan-esfuerzos parciales que 
no llegan a integrarse en una visión amplia del desarrollo económico y 
social* Lo anterior se aprecia más claramente al comprobar la escasa 
traducción de las metas de crecimiento económico global y sectorial en 
téimnos de ocupación, productividad y calificación de recursos humanos,, 
y la ausencia de definiciones explícitas dé-lina política ocupacional y de 
absorción técnica, que no ofrecen el punto de partida imprescindible para 
proyectar en forma consisteñté con aquellos objetivos las necesidades de . 
educación y calificación, ' • . ' 

Esas debilidades a su vez están determinadas-hasta cierto punto por 
la carencia de informaciones estadísticas, la ausencia de criterios norma-
lizados para su sistematización y ordenaiaiento que obedezcan a los fines 
específicos de la planificación 'educacional, y la falta de orientaciones 
metodológicas que se ajusten a la realidad latinoamericana. . En consecuencia, 
la. mayoría de los países de la región no disponen de un cuadro fidedigno 
de la. estructura profesional de la población ocupadá, ni mucho m^nos -sobre 
el perfil educativo de ésta o de la población total. 

/En esas 
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En esas condiciones^ los planes educacionales difícilmente podrían 
ir más allá de detenuinados objetivos de extensión cuantitativa del sistema 
vigente, de la definición de acciones encaminadas a darle mayor raciona-
lidad y eficiencia, y de la apreciación de los recursos necesarios para 
esos propósitos. Las modificaciones cualitativas o de orientación que 
incorporen surgen de la constatación de fallas o problemas que la propia 
realidad pone de manifiesto, más que de una apreciación de los que surgirán 
en el futuro. Se pierde así el carácter previsor, "uno de los atributos más 
importantes de la planificación, sobre todo cuando se trata, como ocurre 
precisamente en materia ^ucacional, de acciones con un período relativa-
mente extenso de "maduración". 

De allí que algunas proposiciones básicas que vienen aceptándose como 
criterios de orientación de la actividad educativa futura queden planteadas 
en térrainos excesivamente generales, lo que hace difícil su traducción 
a la práctica. Por ejemplo, al reconocer la necesidad de ampliar la 
educación media, no queda en claro qué proporción de sus egresados habría 
de continuaren la universidad ni en qué proporción debieran abrirse otros 
canales que les aseguren posibilidades de desempeño útil en la comunidad; 
admitida la urgencia de acrecoitar la formación técnica, no se define 
con claridad el papel que podría corresponder en ella a la educación media 
o a niveles intermedios de preparación universitaria, ni se indican con 
precisión las magnitudes cuantitativas y la distribución por tipos de espe-
cializaciónj identificada la necesidad de elevar la proporción de operarios 
calificados, no se evalúa el volumen aproximado que ello oivuelve, ni se 
demarcan los límites de r esponsabilidad y los grados de coordinación entre 
el sistema escolar j la formación extraescolar. 

Sin embargo, ese tipo de, órdenes de magnitud deberían constituir el 
marco de referencia í\indaraental para una planificación de lá enseñanza 
que, además de los objetivos generales que le son propios, respondiera a 
las exigencias del desarrollo en cuanto a los recursos htimanos necesarios. 

En los párrafos siguientes se intenta elaborar un cuadró de esa índole 
para el conjunto de iuaérica Latina. • En vista de la carencia de información 
sistemática sobre la mayoría de los aspectos mencionados, huelga señalar el 

/carácter estimativo 
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carácter estiaativo, y en algiinos casos francanente hipotético^ de lae 
cifras de que 'sé hará uso,. Su inclusión obedece principalmente a propósitos 
ilustrativos/ así como: a la intención de apoyar en ellas algunas > reflexiones 
adicionales sobre la materia, tanto con. relación a la situación actual 
como a las perspectivas para los próximos quince años. 

-.-..,., La situación presente 

•a) Población, ocupación y productividad 
Para el año 1965^ la población total de loé 20 países latinoamericanos 

puéde estimarse en unos 236,3 millones de personas.- Casi'39 millones 
(l6,5 por ciento del total) correspondían a menores hasta de-4 años de 
edad, y 61ol millones (casi 26 por ciento) a'niños en edad escolar, entendida 
como tal el tramo de 5 a 14 afíos. Eh otras palabras, la población de menos 
de quince.años,representaba algo más de 42 por ciento de la población total, 

Eh el mismo año, la.población económicamente activa alcanzaba a 
77.9millones de personas, es decir 33 por ciento del- total. La partici-
pación db los homb.res de más de 14 años' en la población- activa representaba 
una proporción del orden de 90 por ciento, en tanto= que la misma proporción 
era inferior a 20 por ciento en el caso de la población fonenina. 

Conviene señalar, además, que la participación de niños de 10 a 14 años 
de edad en la población econóinicamente activa representaba cerca de 5 por 
ciento del total de población activa, y no menos de 1$ por ciento del total 
de niños en ese tramo de edadeso 

En la actualidad, la tasa de crecámiénto'de la población económicamente 
activa se acerca al 2,9 por ciento anual,'lo que en términos absolutos, 
•representa un .aumento de 2.2 millones de personas por año. Esa tasa es 
prácticaiaente igual a la del crecimiento de la población total y aprecia-
blemente más alta de .la que se observó hasta nó'hace mucho, cuando la 
población en el grupo de edades de 0-14 años crecía con mayor rapidez que 
la de otro« grupos en la mayoría de los países de la región.. Para el futuro, 
cabe prever ün, leve descenso en la tasa de fecundidad, y consecuentemente 
alguna disminución en- la importancia relativa del grupo de los menores de 
15 años, lo que a su, vez llevaría a un ritmo de incremento de la población 
activa algo más rápido que el crecimiento demográfico global. La tasa probable 
hacia I960 podrá exceder del 2.9 por ciento anual, lo que signifi<í&ría que 
la población en edad activa se duplicaría cada 23 o 24 años. 

/A los 
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A los fines de evaluar el esfuerzo necesario de capacitación de 
recursos humanos, conviene tener en cuenta separadamente los factores que 
detersninan el incremento neto, considerando el volumen de ingreso a la 
población activa, las bajas por retiro, y las muertes de personas activas. 
El priiaero se estima para I960 en 2,7 millones de personas, y alcanzará 
probablauente a unos 5.1 millones en 1980; los retiros anuales de actividad 
- constituidos por las personas activas que pasan a la condición de inactivas 
por jubilación y otras causas - aumentarían de casi 410 000 a 715 000 personas 
entre iguales años] y las muertes anuales de personas activas lo harían 
de 630 000 a 810 000 personas, lo que envuelve un notorio descenso en la 
tasa de mortalidad. 

Comi-iene también señalar apreciables diferencias a e ste respecto 
entre la población masculina y la femenina. La composición por edades 
de las entradas a la población activa se caracteriza en el caso de los 
hombres por el hecho de que entre 56 y 57 por ciento queda constituido por 
menores de 15 años, alrededor de 35 por ciento por jóvenes de 15 a 19 años, 
y sólo 10 por ciento por personas de 20 años y más» Aión mas joven es esa 
estructura en el caso de las mujeres, ya que las proporciones correspon-
dientes a esos tres grupos de edad resultan ser de 70 a 72, 26 a 27, y 
sólo 2 a 4 por ciento respectivamente» En uno y otro caso, es notablemente 
alta la proporción de personas excesivamente jóvenes en el contingente 
que se incorpox'-a a la actividad económica, lo que en si mismo limita las 
posibilidades de instrucción y capacitación previas y el logro de niveles 
satisfactorios de p3?oductividado 

Las diferencias son todavía mayores cuando se trata de los retiros. 
En el caso de la población activa masculina, las salidas de actividad 
cobran importancia a partir de los 50 años, ya que sólo 10 a 11 por ciento 
de esas salidas corresponden a hombres con edad inferior, ©n tanto que 
tm 40 por ciento adicional queda constituido por personas con edades entre 
los 50 y 65 años. En el caso de la población femenina, los grupos de edad 
predominantes en los retiros de actividad son los de menores de 35 años, . 
ya que alrededor de las dos terceras partes de los retiros femeninos 
corresponden a mujeres de menos de esa edad. 

/Tales son 
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Tales son algunos de los indicadores demográficos que cabria tener 
en cuenta, en vista de su notoria importancia a los fines de. la planifica-
ción de la, educación y los. recursos humaos. Desde otro ángiiLo, conviene 
complementarlos con los relativos a la estructura del empleo por sectores 
de acstividad y la productividad media de- la población ocupada en • cada uno 
de esos sectores. • , 

A este respecto, los antecedentes principales disponibles para 1965,se 
resumen en el cuadro 3» Se estima, eñ resumen, que el producto interno, 
del conjunto de América Latina alcanzó ese año a unos 89 000 millones de 
dólares, lo que confrontado con una ocupación total cercana a los 77 millones 
de personas significan un producto por persona ocupada del orden de 
1 150 dólares anuales. 

Particulanaente significativas son las diferencias de productividad 
sectorial que ponen de manifiesto esas estimaciones, pese al carácter 
excesivamente agregado de la clasificación con que se presentan. De hecho, 
cada una de esas agrupaciones sectoriales tendría que subdividirse en 
términos más homogéneos y procurando destacar la diversidad de estratos 
tecnológicos que suelen involucrar. Esa consideración es particularmente 
importante cuando se la refiere al sector de la industria manufacturera, 
que en las condiciones presentes de América Latina reúne actividades arte-
sanales - que en términos de empleo representan casi la mitad de la ocupación 
total del sector - y actividades propiamente "fabriles", con diferencias 
de productividad que se estiman en proporción de 1 a 8; adanás, dentro 
del propio estrato fabril pueden identificarse diferencias notorias de 
modernidad, eficiencia y grado de absorción técnica» El sector de "otros 
servicids" representa, asimismo, una agrupación de actividades muy hetero-
géneas, que vai desde el servicio doméstico hasta otros de alta especiali-
zación y calificación. Dentro de la propia agricultura, no cabe duda que 
se registra en América Latina xana variada gama de situaciones, en la que 
quedan comprendidos segmentos relativamente pequeños (por lo menos en 
términos de ocupación) de explotaciones raodemas, por lo general especiali-
zadas en detenninados productos de exportación, y amplísimos grupos de 
productores de autoconsmo que trabajan con métodos rudimentarios, 

' /Cuadro 4 
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Cuadro 3 

A1®RIC¿ UTINAs ESTimCKWES DEL PRODUCTO Y lA OCUPACION EN 19é5 

Seator de actividad 

Producto 
interno 
(millones 

de 
dólares) 

Poblaoián 
ocupada 
(miles de 
•personas) 

Producto 
por per-
sona ocu-
pada (dó-
lares por 
persona) 

Agropeouario y pesca 19 348 35 499 

üidufirtrias erta'aotivas 279 7I+3 5 760 

Industrias eanufaotureras 20 031 12 048 1 663 

Construooián 2 m 3 706 777 

Servicios básicos 6731 k 185 1 608 

Otroa servicios 35 389 20 705 1 709 

Total 68 61(7 76 886 1 15? 

/Sería, pues 
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Sería, pues, insuficiente relacionar los niveles presentes de produc-
tividad con la estructtxra profesional de la ocupación al nivel de sectores 
defÍn.ldo3 con la amplitud con que se lo hace en el referido cuadro. De 
otra parte, cua3.quier previsión acerca de los cambios que en el futuro 
habrá de experimentar la economía latinoamericana destacará tanto las 
modificaciones que tendrán que operarse entre los sectores principales 
como las que inevitablemente habrán de acompañarlas en la estructura interna 
de CL.da uno de esos sectores, aspecto que se tocará más adelante con mayor 
detenimiento, 
b) La estructura profesional de la población ocvipada. 

Sin perder de vista la reserva anotada acerca de las limitaciones 
que derivan de una clasificación sectorial muy agregada, no deja ds ser 
ilustrativo un ensayo de vinculación entre aquella distribución ocupacional 
y la estructura profesional de la población ocupada, 

A este respecto cabe considerar la estimación que- se ofrece en el 
cuadro 4> referida también el año 1965 y al conjunto de Mérica Latina, 
así como los.coeficientes derivados que se presentan en los cuadro 5 y 6» 

Eh general, esas cifras confirman la apreciación cualitativa - sobre 
la que parece haber concenso - en cuanto al grado de calificación relativa-
mente bajo de la población activa latinoamericana, a la par que permiten 
complementarlo con alguna ilustración numérica sobre la magnitud del problema 
en téirainos cuantitativos» Resultan muy útiles además para caracterizarlo 
con algún detalle adicional, relacionar la estructura profesional con la 
distribución sectorial del empleo. Destaca, por ejanplo, el hecho de que 
las 600 000 personas que se califican como "profesionales", y que representan 
menos de 1 por ciento del total de la población activa, se ocupan en sus 
tres cuartas partes en el sector de servicios diversos. La agricultura emplea 
menos de 3 por ciento de ese grupo profesional, aunque absorbe 46 por ciento 
de la fuerza de trabajo, de manera que vienen a representar apenas el 0,1 por 
ciento de la ocupación agrícola total j en téminos absolutos, se ocupan en 
toda la agricultura latinoamericana menos de 20 000 profesionales» Una 
cifra similar se emplea en las industrias extractivas, cuya participación 
en el empleo total es mucho más baja; en virtud de los altos niveles técnicos 
que caracterizan a estas actividades, la proporción de profesionales en su 

' /Cuadro 4 
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estructura ocupacionel llega a 2.4.por ciento, al más alto dentro de esta 
agrupación dé sectores, e indicativo de que ocupa 20 veces más profesionales 
que la agricultura por cada mil.personas de ocupación total. La industria 
manufacturera aparece en una posición intermedia y, como consecuencia del 
alto peso relativo de la artesanía, mucho más. cercana a los índices mencio~, .. 
nados para la agricultura: absorbe poco niás del 8 por ciento de los profe-
sionales, los que a su vez repressntan sólo 0.4 po^ ciaito de la ocupación 
manufácturefa total. Este último índice es algo mayor en el caso de la 
construcción (0,7 por ciento.) y los servicios, básicos (0,8 por ciento), y 
considerablemente más alto en los otros servicios .(2«2 por ciento) donde 
quedan comprendidos los profesionales independientes, así como los profesores 
de educación secundaria, médicos funcionarios y otros grupos* 

De los 2,2 millones de personas que se incluyen bajo la denominación 
de "técnicos", por lo menos un tercio corresponde a los maestros de instinac- -
ción primaria, y otra proporción simüLar a contadores y auxiliares de conta-
bilidad. De ahí que la relación entre profesionales y técnicos, - particu-
larmente significativa a los fines de evaluar la eficiencia con que se 
aprovecha la formación de. recursos humanos .de niveles altos e intéraec^os -
aparezca muy distorsionada si.se atiende a las cifras globales. Excluidas 
aquellas categorías y definido el concepto de.técnicos en forma más restrin-
gida, es probable que la cifra de técnicos no superara en mucho a la dotación 
existente de profesionales, con relaciones aún más desfavorables en algunos 
sectores y en especial el agrícola. 

Habrá oportunidad en secciones, posteriores de ex^inar con mayor detalle 
este tipo de relaciones, como, base para formular algunas proyecciones hipoté-
ticas sobre los requerimientos futuros. Sitretanto, conviene señalar otro 
de los aspectos relevantes que Se deduce de esas estilaciones, referido a 
los niveles de calificación de las personas comprendidas en la categoría de 
"operarios y artesanos",- que en su conjunto representan 70 por ciento del 
total de la población ocupada. De los 54 millones de personas que la 
componen, 35 millones nb poseen grado alguno de calificación, 14 millones 
se conceptúan como semicalificados y 4*7 millones (menos del 10 por ciento) 
como operarios y artesanos.calificados. Una vez más, las relaciones infe-
riores extremas corresponden .al sector agrícola .(5 por ciento de obreros 
calificados), pero las proporciones no parecen ser sustancialmente mayores 

/en los 
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en los otros sectores (10 por ciento de operarios calificados en las 
industrias extractivas, construcción, sei-vicios básicos y servicios diversos, 
y 20 por ciento en la industria manufacturera)» 
c) El perfil educativo de la población ocupada 

Pese a las notorias deficiencias que se han señalado, se concluiría 
de las estimaciones anteriores que cerca de 7 por ciento de la población .. ' . 
activa corresponde a personas que desaapeñan funciones administrativas y 
técnico-px"Ofesionales, lo que indj.caría ál menos en ese aspecto, una estruc~ 
tura profesional relativamente favorable. Tal conclusión tendría, sin embargo, 
que calificarse atendiendo al grado de formación efectiva de esos grupos 
profesionales, lo que requeriría a su vez de alguna información sobre el 
perfil educativo de la población ocupada correspondiente a cada una de las 
principales categorías profesionales. 

En este aspecto, es aún más acentuada la ausencia de infoKiiación siste-
mática sobre la realidad presente de América Latina, aunque se trata de ante-
cedentes que deberían constituir la base esencial para una efectiva planifi-
cación de la educación. Reconocida esa carenif̂ -gi de información básica, 
considérese una vez más para 'fixies ilustrativos'un marco cuantitativo que 
ofrece al menos ciertos órdenes de magnitud que parecen razonables a la luz 
de los pocos antecedentes parciales y fragmentarios de que se dispone. Con 
tal finalidad, se presentan en el cuadro 7 los resultados de ̂ una hipótesis 
acerca del perfil educativo de la población ocupada en 19Ó5, traducida en 
los cuadro 8 y 9 en términos de su composición porcentual por categorías 
profesionales y por grados de formación» 

. Una indicación aproximada del grado probable de validez de esas hipótesis 
la ofrece su confrontación con otras estimaciones elaboradas independiente-
mente y referidas a la distribución por nivel educativo del total de la 
población de 15 y más años, ocupada o no ocupada. Estos últimos cálculos se 
basan en los censos de 1950 para 16 países de la región y de I960 para 
6 países ̂  y registran el número de años escolares aprobados. En resmen, 
se deduce de esos cómputos que el número de personas con más de 12 años de 

Los priineros comprenden Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, .Costa Bica, 
Cuba, Chile, Ecuador, El Salvador, Guatmala, Haití, ííaxico, Nicaragua, 
Fanai'íiá, Paraguay y República Dominicanaj los últimos, Chile, Ecuador, 
Honduras, México, Nicaragua y Panamá. 

/Cuadro 7 
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Cuadr» 7 

AMERICA LATINAS UNA HIPOTESIS SOBRE EL PERFIL EDUCATCTO DE LA POBLACION CCÜPADA EN I965 
(MU66 de personas) 

Total 
Profe-sionales y téc-nicos 

Admi-nistra- • dores y gerentes 

Emplea-dos y vende-dores 

opera-rios.y arte-sanoŝ  

Per-sonal de ser-violo 

Pormaolon universitarla I 0é9 . 660 230 m - -

(complela e Ineompleta) 

Ponnaelon media 8 730 1 50« 1 050 3 010 2 700 - 470 

Seomdarla general 6 2ltO 640 222 2 560 1 620 . I170 

Compl e-te. 1 IfJO . 280 353 660 

Incompleta 4 750 . 360 580 . 1 720 1 620 1̂ 70 

Técnica 1 770 lUO 120 li20 1 080 -

Normal 720 720 - - - • -

Formación primarla 67 096 632 1 039 5 ̂ 01 $1 8 882 

Mas de 3 añas 29 700 370 580 3 000 21 51+0 210 

Manos da 3 afíoB y sin ins-
trucción 37 396 262 2 Uoi 29 602 k 672 

Total 76 886 2 792 2 319 8 581 53 81̂ 2 9 352 

/Cuadro 2 
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Cuadro 8 

AMEHICA UTIKAs UNA HIPOTSSIS S0BH3 m P3SPIL EDUCATIVO DE LA POBUCION OCUPADA ® I965 
(Coitiposloldn pcroantual por oategarías profesionales) 

Total Profesionales 
y táonl008 

Adtninistva-
dores y 

gerentes 
Eijpl éados 
y vendedores 

Opera'̂  
ríos y 
artesanos 

Personal 
de 

servleic 

Formación univeraitarla 
(ooncpleta e Inoomple-ta) 

100.0 21.7 16.0 - -

PormaoiSn media 100.0 17,2 12.0 3'í.5 30.? 

Secundarla ganersil 100.0 10.3 1^.5 >+1.3 26.0 7.5 
Conqpleta 100.0 18.8 23.5 57.7 - -

Inoojjpleta 100.0 7.6 12.2 36.2 

Tlcnioa 100.0 7.9 6.3 2»+. 3 61.0 -

>'ormal 100.0 100.0 - - - -

Fcrtnaolón primarla 100.0 0.? 1.5 8.1 76.2 13.3 

Más de 3 años 100.0 1.2 2.0 10.1 72.5 14.2 

Menos de 3 años y sin ina-
truooián loo.o 0.7 1.2 6.1» 79.2 12.5 

"Total 100.0 3.é 3.0 11.2 70.0 12.2 

/Cuadr-s 10 
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Cuadro $ 

MERICA UTDU: UNA HIPOTESIS SOBRE EL PERPE, EDUCATIVO DE LA POBLACION OCUPADA, I965 

(Composioíon porcentual por grados de foraaolon) 

• 
Total 

Profe-
sionales 
y téo-• A 
nioos 

Adffii-
nistra-
dcr«P y, 
gerentes 

SoiFiea-
dos y 
vende-
dores 

Opera-
rios y 
arte-
sanos • 

Per-
sonal 

dé ser-
vicio 

Pornación vmlversitaria , l.k 23.6 2»0 - -

(comfieta e incomjSleta) 

Formación media ll.k asssss M 
Ssoundaria general 8.1 22.? •iO.l 30.1 • 3.0 

Completa ; 1.9 10.0 15.1- 10.0 • - -

Incompleta 6.2 12.9 25.0 20,1 3,0 5.0 

Técnica •5.2 5.0, 2.0 

Hernial 0.9 25.,8 - -

?orn!aoion primaria' 87c 2 • 22,7 -iíit.,8 62.9 95.'5 

I^s de 3 añbs . 38.6 13.3 25.0 • 1+0.0 lt5<.0 
MenoB de 3-'afío8 y sin ins-
trucción 
Total 100.0 • lOO.Ó 

19.8 

100.0 

; 28.0 

IO1O.O 

55.0 
100.0 

50.0 

WM.., 

/escolaridad representaba 
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escolaridad representaba en 1950 un 0,9 por ciento del totals proporción que 
resulta ser 1.6 por ciento en I960, aunque ambos índices no son estrictamente 
comparables desde el momento que no se refieren a los riiismos países; la 
proporción correspondiente al tramo de 7 a 12 años escolares aprobados 
es de 6 por ciento en 1950 y 9.3 por ciento en I960, subdividido a su vez 
en este último año en 5»9 por ciento correspondiente a vtna formación de 
7 a 9 años y 3.4 por ciento con 10 a 12 años cursados; las personas con esco-
laridadde 1 a 6 años representaban 43»S por ciento en 1950 y 52.5 por ciento 
en i960, proporción esta última que se divide casi por igual entre 1 a 3 años 
y 4 a 6 años; finalmente, quienes no han aprobado siqiúera un primer año 
representaban 49.3 y 36<.6 por ciento respectivamiente en los dos años ' 
mencionados. 

Como es natural, puesto que se trata de meras aproximaciones, referidas 
además, a distinto número de países y períodos diferentes, las hipótesis 
ejQDuestas sobre el perfil educativo no podrían coincidir con estas últimas 
cifras. Ello no resta interés, sin embargo, a lona confrontación general. Por 
ejsnplo, la diferencia en las estimaciones sobre proporción de personas con 
formación universitaria completa e incompleta (1.4 po^ ciento para la población 
ocupada en I965, y 1.6 por ciento para la población total de más de 15 años en 
i960) puede reflejar en alguna medida la proporción significativa de personas 
con calificación profesional que de hecho no forman parte de la población 
ocupada, influida probablemente por las menores tasas de participación de las 
mujeres en la población activa y los retiros prematuros de la actividad. En 
cambio, la primera hipótesis supone m a proporción algo mayor (ll»4 por ciento) 
de personas ocupadas con formación media que en el caso de la población total 
de más de 15 años (9.3 por ciento). De otra parte, la diferencia más grande 
se observa en el tramo de 4 a 6 años de escolaridad, en que probablemente la 
proporción que se ha supuesto pai'a la población ocupada (48.6 por ciento) es 
relativamente alta, si bien cabe pensar que los coeficientes de participación 
de este grxipo en el empleo efectivo son también mucho mayores, habida cuenta 
de los menores niveles educativos de la población femenina. 

Bi suma, la hipótesis que se ha expuesto se confirma en alguna medida 
mediante estas otras estimaciones, que de paso ponen una vez más de manifiesto 
el carácter meramente estimativo de la base cuantitativa de que puede dispo-
nerse y la necesidad urgente de procurar una corriente sistemática de este 
tipo de informaciones» 

. /Aún con 
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Aún con tales, reservas, cabría,sugerir.a partir de esa hipótesis 
una serie de cojiclusiones que vendrían a acentuar los aspectos negativos 
de la estructura profesional cuando se la mira desde el ángulo de la 
formación efectiva que suponen las distintas categorías. Baste,señalar 
las situaciones aparentemente paradójicas que se desprenden a propósito 
de la altísima proporción de gerentes y administradores (alrededor de 
15 por ciento del total) sin formación profesional escolar,, y t-odayia más 
la de personas de esa categoría (alrededor de 45 por ciento) que no tienea 
tuna educación media completa. Entre las personas con funciones estricta,-
mente profesional, .23 por ciento no habrían sobrepasado el nivel.de la 
educación primaria,, y .casi 10 por. ciento no habrían cumplido siquiera . . 
3 años de escolaridad. 

Por exageradas que parezcan tales apreciaciones, no-.cabe duda que 
llevan a puntualizar la necesidad.de un análisis.crítico de la estructura 
profesionál en .América Latina, conforme ae deduce de .las informaciones y 
la necesidad también de uniformar conceptos y definiciones que permitan 
evaluaciones más. apropiadas. En cuanto al fondo del problema, ha ocurrido 
una superación de; la insuficiencia de los sistemas escolares mediante la 
propia experiencia práctica y. el concurso de variados sistemas de formación 
extraescolar. En otras palabras, el perfil educativo de la población 
ocupada no es tan adverso cocxo aparece a,, juzgar por las estadísticas de . 
escolaridad, sin que tampoco reflejen adecuadamente la realidad las cifras 
sobre la estructura profesional que se deducen de las estadísticas 
ocupaclonales.... 

Otros aspectos importantes que ponen de manifiesto los mismos cuadros 
se refieren a las altísimas proporciones de la población ocupada con 
menos de tres años de escolaridad, corresponden no sólo a las categorías 
de operarios y artesanos y de personal de servicio;sino incluso en la de 
empleados y vendedores. 

Además de esas características generales del perfil educativo por 
grandes categorías profesionales, conviene detenerse en un examen algo 
más pormenorizado de la situación que presumiblemente se registra al 
presente en materia de personal calificado con formación completa o incom-
pleta de nivel universitario y con formación profesiona.1 de nivel medio, 

/Ambas categorías 
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Ambaís categorías siamaban en 1965 unos 2,5 millones de personas, o sea 
poco más de 3 por ciento del total de la fuerza de trabajo, proporción 
que se reduce a 2,3 por ciento si se excluye a los maestros primarios^ 

Cálculos adicionales apoyados en información fragmentaria sobre 
la Argentina, Colombia, Chile, Uruguay y los países centroamericanos, 
llevan a suponer que de la cifra algo superior a 1 millón de personas 
en que se ha estimado el número de profesionales de nivel universitario 
para 1965, alrededor de 700 000 corresponderían a quienes recibieron 
algún tipo de graduación, en tanto que el tercio restante no llegó a 
graduarse o egresó de carreras universitarias cortas. De los graduados, 
es probable que un 25 por ciento (180 000 personas) corresponda a cien-
tíficos e ingenieros, una proporción ligeramente inferior (unas 
170 000 personas) a médicos y profesionales afines, unas 90 000 personas 
a profesionales de ciencias económicas y (incluidos los contadores de 
nivel universitario) sociales, alrededor de 120 000 con formación en 
leyes, unos 130 000 huníanistas y educadores y 20 000 profesionales de 
bellas artes y otras no especificadas. Esta estructura viene modificán-
dose en alguna medida en los últimos años; en general, ̂ unto a un 
incremento sustancial en el número absoluto de egresados entre 1957 y 
1964, ha aumentado mucho más lentamente la formación de profesionales del 
grupo de leyes, se hs acelerado proporcionalmente la formación de ingenieros 
agrónomos y profesiones afines^ arquitectos# profesionales de ciencias 
naturales y ciencias sociales y educadores, en tanto que tiende a mante-
nerse la proporción de egresados de ingeniería civil y medicina. 

La constatación de esas tendencias y el análisis de la existencia 
total de profesionales constituyen ciertamente aspectos básicos a los 
fines de planificación educacional, a la par que facilitan evaluar el 
sentido de los cambios que se requieren a la luz de ciertas relaciones 
significativas. 

Por ejemplo, la disponibilidad actual de ingenieros y científicos 
representa una dotación de sólo 750 profesionales de esas especialidades 
por millón de habitantes (0.75 por mil), proporción que no difiere mucho 
de la correspondiente a la promoción anual en algunos países, en tanto que 
en los Estados Unidos y la Unión Soviética se gradúan anualmente mSs del-
doble de aquella relación por tail habitantes» 

• /De las 
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• De las 180 000 personas comprendidas en el .grupo de ingenieros 
y científicos, probablemente los ingenieros propiamente dichos no 
representen más de unos 90 .000, de los cuales a su vea acaso más de 
la mitad se ocupan en la actividad de la. construcción. Estos últimos, 
sumando a los- arquitectos (algo más de 20 000), determinan coeficientes 
de profesionales de nivel superior pjor unidad de ocupación en este 
sector muy superiores a .los que corresponderían a la industria, minería, 
servicios básicos y otros sectores. En la agricultura, por ejemplo, 
la existencia total de unos 2k 000 ingenieros agrónoinos significa una 
relación de 0,7 profesionales de esta especialidad por cada 1 000 traba-
jadores ocupados en este sector y quizás, no más de 1 ingeniero agrónomo 
por cada 4 000 hectáreas bajo cultivo o 19 000. hectáreas de uso agrícola, 
sin tener en cuenta la notable propor.ción de agrónomos que de hecho 
no tx-abaja en el campo.' Por último, las ,40 000 a 50 000 personas en 
que puede estimarse el número de profesionales con formación en ciencias 
naturales, representan un coeficiente de. 0.19 por cada mil'habitante 
y probablemente una proporción apreciable del total tiene que dedicarse 
a la enseñanza de rangos científicos en la educación secundaria y 
universitaria. 

Fuera de esa categoría de ingenieros y científicos, cabría 
distinguir Ta correspondiente a,profesionales de alto nivel con forma-
ción en ciencias médicas,"que probablemente representan al presente 
en ilmérica Latina una cifra del orden de las 170 000 personas 
(140 000 médicos y 30 000 odontólogos)j en ciencias económicas, sociales, 
derecho, que probablemente alcancen a unas 210 ÜÜO personas (90 000 en 
economía y sociología y 120 000 en derecho); I30 000 en humanidades y 
educación; y 20 000 en bellas artes y otros. 

Por su parte,-la estructura de los profesionales de nivel inter-
medio es mucho más difícil de estimar que la de los ..profesionales de 
nivel universitario. Probablemente alrededor de 20 por ciento del 
total (unas 6OO 000 personas) corresponden a técnicos, en determinados 
procesos productivos, incluidos los agrícolas; no más de 1 a 2 por 
ciento (unas 30 000 personas) a técnicos paramédicos y enfermeras 

/graduadas; más 
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graduadas; más de 40 por ciento (alrededor de 900 000 personas) a técnicos 
comerciales y oficinistas; 35 por ciento (700 000 personas) a técnicos en 
pedagogía, es decir normalistas; y otras 20 000 personas a técnicos 
diversos. Estos órdenes de magnitud dependen naturalmente del rigor con, 
que se defina el grado de formación, y serían muy superiores si se agre-
garan personas de capacitación profesional menos formalizada, o técnicos 
prácticos que aún si cursan determinadas escuelas profesionales perte-
necen de hecho a niveles inferiores al intermedio. 

Sin perder de vista esas reservas, resulta ilustrativo examinar 
las relaciones que se deducen de las apreciaciones anteriores entre los 
profesionales de nivel universitario y los de nivel intermedio.- Esas 
relaciones son particularmente significativas en las profesiones tecno-
lógicas y científicas, aunque al nivel presente de información las cifras 
fluctúan entre márgenes muy amplios según los criterios que se adopten 
para definir el nivel intermedio y la forma en que se los estime. Por 
ejemplo, adoptando alternativamente xina definición muy amplia (que incluya 
formación incompleta) y otra restringida a los técnicos de nivel secun-
dario superior, las relaciones entre ingenieros y científicos y los técñicos 
intermedios resulta ser de 1 a 2 y de 3.5 a 1, en uno y otro caso. En 
ciencias, donde el número de personal de laboratorio graduado de escuelas 
técnicas es pequeño, las mismas relaciones oscilan entre 5 a 1 y 10 a 1. 

Por amplios que sean esos márgenes, parece razonable concluir de esas 
relaciones que la escasez de personal técnico intermedio es aún más acen»-
tuada que la de profesionales universitarios, lo que a sus efectos directos 
agrega un grado inevitable de subutilización de las capacidades de estos 
últimos al tener que desempeñar funciones que podrían atender técnicas 
de menor grado de calificación. 

Algo similar ociirre en las profesiones médica. A la existencia de 
sólo 1 médico por cada 1 700 habitantes en promedio, se afede una dotación 
aún más insuficiente de personas de nivel intermedio con una formación profe-
sional sólida. Probablemente la relación entre médicos y enfermeras graduadas 
y técnicos paramédicos sea apenas del orden de 1 a 0,25, excluidas las 
enfermeras que se foman mediante la sola práctica, complementada a veces con 
algún programa extraescolar, que de hecho constituyen un personal semitécnico 
o pertenecen más bien a la categoría de "personal de servicio" dentro del 
ramo de la salubridad. ^^ 
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Eri el grupo de ciencias económicas y sociales - cue, en estos 
niveles intermedios incluye diversos tipos de técnicas econoaiicas apli-
cables al. comercio, oficinas, contabilidad y servicios financieros ~ el. 
número de técnicos es mucho mayor, tanto en términos absolutos como en 
su relación con respecto al número de profesionales dê  nivel miversitario. 
Contribuye a ello la amplia red de escuelas comerciales y cursos.especia» 
,lizados. Puede estimarse que a través de las escuelas comerciales y. 
cursos profesionales de nivel adecuado han llegado'a fomarse en América 
Latina hasta 1965 alrededor de 1,5 millones de técnicos comerciales de 
contabilidad, secretaría, biblioteca y archivo, de los que probablemente 
no más de 60 por ciento continúe incorporado a la población activa si se . 
tiene en cuenta la alta proporción de retiro prematuro de la ocupítción 
femenina. De $ste }aodo, la relación entre profesionales dé nivel- univeív 
sitarlo y técnicos intermedios probablemente oscile entrf 1 a 5 y 1 a lOj 
según la majror o menor latitud con que se definan las calificaciones de 
estos últimos. , , 

En lo que toca a-los profesionales en derecho, no se puede hablar 
propiamente de personal intermedio, por lo menos en la realidad actual» 
En las profesiones humanísticas y de la educación, ha tendido a produ-
cirse iHia identificación de aiabos conceptosj además de las 130 000 personas 
en que podría estimarse el número de graduados, habría que considerar 
por lo menos otras 90 000 que no llegaron a graduarse pero trabajan en 
el caínpo educacional o de otros servicios. Dentro del mismo campo de 
actividades, cabria, considerar los 700 000 técnicos de enseñ^za primaria 
formados en escuelas normales, si bien no es enteraaente apropiada su . 
calificación como "personal jjitermedio" en el mismo sentido que. se, aplica 
a otras profesiones. , : 

/d) La 
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d) la oferta actual del sistema educfativo 
Las caracterfsticas hipotéticas del perfil educativo de la población 

ocupada que acaban de esbozarse son resultado de la forma cómo ha evolucionado 
a largo plazo el sistema educacional. Como uno de los propósitos que se han 
tenido en vista el formular ésas hipótesis es establecer probables órdenes 
de magnitud de las exigencias de personal calificado que surgirán en el curso 
de los próximos 15 años, conviene complementarlas con la sistematización de 
algunos antecedentes acerca de la capacidad actual del sistema, que a su vez 
permita tener alguna idea de la necesidad de ampliar sus diferentes ramas y 
niveles. Al efecto, se considerarán separadamente el sistema educativo 
regular y los servicios de formación extrasscolar; además, aunque su magnitud 
cuantitativa no sea muy grande, se añadirán algunas ilustraciones acerca de 
los movimientos migratorios de personal calificado, 

i) El sistema educativo formal 
Formación primaria. Se estima que en 1965 el mSmero total de 

egresados de la enseñanza prjjnaria en América Latina fue del orden de 
2 millones de personas. En los últimos años se viene registrando además una. 
tasa de aumento,del orden de B por ciento acumulativo anual de tales egresados 
a consecuencia de uria expansión relativamente rápida de la matrícula (alrededor 
de 5 por ciento por año) y un incremento apreciable en el coeficiente de 
retención del sistema primario, el que sigue siendo muy bajo en el conjunto 
de la región. Frente a poco más de 2 millones de egresados, la matríciila . 
total en todos los cursos de la instrucción primaria abarca unos 33 millones 
de personas. 

Enseñanza media. Quedan com.prendidos en este nivel la enseñanza 
secundaria general, la enseñanza profesional (técnica) y la enseñanza normal. 
La ausencia de información fidedigna sobre el número de egresados de cada 
rama indica el retraso en sistematizar la provisión de estadísticas sobre 
esta materia. 

Según una estimación burda en 1965 egresaron de la educación secundaria 
general cerca de 370 000 personas en toda Cérica Latina, siendo la matrícula 
total en los distintos grados del orden de los 3-3 millones de personas. 

/Alrededor de 
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Alrededor de la mitad ingres<5 a estudios superiores, en tanto que el otro 
50 por ciento se incorporó directamente a la fuerza de trabajo o a la 
población inactiva no escolar. Por otro lado, el minero de egresados de la 
enseñanza, secundaria general se dupücd entre 1957 7 1965,. lo que representa 
una tasa de expansión anual considerable. . -

En cuanto a la enseñanza profesional, pro'bablemente la matríciila total 
alcance a 1.3 millones de personas; y a alrededor de I40 000 el número anual 
de egresado.s.. De estos últimos, puede estimarse que alrededor de 
100 000 corresponden a la enseñanza comercial, unos 36,000 a la técnica 
industrial y apenas 4 000 a la agrícola. 

Las estimaciones relativas a la enseñanza noimal llevan a cifras del 
orden de las 560 000 personas como matr£ciü.a total y alrededor de : 
50 000 egresados en I965. Al' igual que las otras ramas de la enseñanza media, 
la norial casi duplicó su matrícula entre 1957 y 1965; pero aun así se consi-
dera que una proporción cercana al 40 por ciento de los maestros primarios no 
son titulados. 

En resumen, egresan actualmente.de la enseñanza media imas 
560 COO personas por año, de las cuales los dos tercios co^^spoíiden a ensenam-a 
secundaria general, un cuarto a enseñanza profesi-onal (técnica) y algo mertos 
de 10.por.ciento a la enseñanza normal, 

Fomiación unj.versitarla. Se estima que en I965 el número total de 
graduados en las universidades latinoamericanas fue: del orden de las-
.71 000 personas, y que su tasa de incron ente en los últimos años ha sido de 
8 a 9 por ciento anual. 

Cerca de 15 000 de ese total optaron por la educación y las disciplinas 
humanísticas; casi 3 000 por bellas artes y arquitectura; 9' 500 por derecho y 
casi igual número por ciencias económicas y sociales. Poco menos de. 
4 000 estudiaron ciencias, naturales; alrededor de000-ingeniería; algo más 
de 20 000 medicina y afines; y apenas algo más de 2 000 profesiones i'elacionadas 
con la agricul.tura„ 

/Estos y 
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Estos y otros antecedentes sobre el sistema escolar son bien conocidos, 
de manera que basta dejar registradas estas cifras generales a fin de apoyar 
en ellas, en secciones posteriores, algimos comentarios sobre las necesidades 
futuras de expansión. Entretanto, conviene señalar otros antecedentes, sobre 
la fonaacidn extraescolar, cuyo aporte a la fonRación de personal calificado no 
sisnpre se destaca suficientemente. 

ii) Los servicios de forraacidn extraescolar 
La formación de profesionales universitarios, de técnicos de nivel. 

medio (técnicos industriales, contadores, técnicos agrícolas) y profesores de 
enseñanza primaria y secundaria constituye, como es lógico, responsabilidad 
principal del sistema educativo formal. En cambio, en la formación profesional 
de obreros, campesinos, empleados de comercio, funcionarios públicos, gerentes 
y personal directivo, participan numerosas instituciones que no integran ese 
sistema. 

De hecho, en los países industrializados buena parte de la preparación 
profesional al nivel del obrero y al nivel medio tiene lugar en las propias 
empresas, bajo diferentes moda.lidades. En América Î atina, vj.ene dándose 
iguaTjnente una acentuada tendencia a que gran número de instituciones participen 
en la preparación de mano de obra, de diferentes niveles y'sectores económicos; 
entre ellas figuran empresas industriales, comerciales y agrícolas, bancos, 
servicios públicos, fuerzas amadas, sindicatos, gremios empresariales, 
asociaciones culturales, centros de productividad, determinadas escuelas 
privadas que por la naturaleza de la enseñanza que imparten no quedan compren-
didas en el sistema formal de educación, y entidades especializadas de 
formación profesional. 

Estas últimas se han desarrollado en Aín.érica Latina solamente en el 
período de postguerra, al menos con formas modernas de organización, y se 
han difundido con particular rapidez en los países con un desarrollo industrial 
relativamente acelerado que hizo ijidispensable recurrir a nuevos medios de 
formación de personal calificado. Al comienzo, su campo de actividad fue 
bastante reducido y se amplió con posterioridad tanto en el sentido vertical 
- incluyendo la formación no sólo de obreros calificados y semicalificados, sino 
también de personal supervisor, de capataces y técnicos de producción - como en 
sentido horizontal - comprendiendo una gama mayor de actividades técnicas para 
la industria y otras actividades. 

/Algunas de 
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Algunas de esas instituciones especializadas, bien conocidas por sus 
siglas, son el SEMAI y el. SSmC del Brasil, el-SEM de Colombia, el SENATI 
de Perú y el BíCE de Venezuela. Entre fetras organizaciones que desempeñan 
funciones similares figuran el CONET en la Argentina^ la Universidad del 
Trabajo del Uruguay, y él Departamento de-Foimación Profesional del Servicio 
de Cooperacidn Técnica de . Chile, próximo a reorganizarse y corjstitidr el 
Instituto Nacional de Capacitación Profesional (IMCÁP)j además, se han creado 
recientemente el AMO (Adiestramiento Rápido de la Mano de Obra) en México, 
el IKA (Instituto Nacional de Aprendizaje) en Costa Rica, y el SECAP 
(Servicio Ecuatoriano de Capacitación Profesional). La institiícionalización 
de la formación profesional extraescolar a niveles;superiores al de los 
operarios está menos desarrollada. En alguna medida cumplen esa función los 
centros de productividad, mediante la organización de soninarios y cursos 
para personal dirigente de 0n.presas y para personal administrativo de distintos 
niveles. ' . 

A estas actividades contribuye en proporciones variables el esfuerzo 
estatal, de empresarios y de sindicatos de trabajadores. Por ejemplo, en el 
caso de las instituciones especializadas se registra cierto predominio de las 
autoridades estatales en los casos de Argentina, Chile, México y Uruguay, de 
asociaciones de empresarios en el Brasil y el Pet:ú, y xin equilibrio relativo 
entre unas y otras en los casos,de Colombia y Venezuela; por su párte, los 
sindicatos participan en el cbnsejo directivo del SENA (Colombia) y tienen 
un representante en el consejo del SENATI (Perú).. ;Los centros de productividad 
funcionan principalmente bajo iniciativa estatal en Argentina y Chile, y de 
asociaciones erapresarias en la mayoría de los otros países latinoamericanos. 
En cualquier caso, se trata de entidades que gozan por lo general de bastante 
autonomía en su gestión administrativa y operan con gran flexibi2jLdad en 
materia de programas y tipos de formación» 

En suma, la formación extraescolar es resialtado de la acción de variadas 
instituciones, con dis.tintos orígenes y finalidades^ y tipos de capacitación 
también muy diversos. SI cuadro 10 ofrece un panorama más sistemático sobre 
los servicios de formación profesional, atendiendo al carácter del organismo 
respectivo, las modalidades predominantes de formación que enplean y la 
naturaleza de los programas que. emprenden» Por su parte, en el cuadro II se 

/Cuadr-s 10 
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reünen algunos antecedentes - antigüedad, sectores econdiuicos a que se 
atiende, organización, financiamiento j programas - relativos a los principales 
servicios especializados de foniiacidn profesional fuera del sistema escolar 
existentes en países de la región. 

Desafortunadamente, no se dispone de antecedentes comparables sobre la 
magnitud del esfuerzo de fonnacidn extraegcolar. Una estimacidn prudente del 
mlmero de trabajadores que en las condiciones presentes podrían atenderse 
mediante programas rápidos de adiestramiento o cursos de duración relativamente 
larga sólo en las instituciones especializadas, lleva a cifras del orden de 
las 250 000 personas. Probablemente un raómero varias veces mayor recibe algún 
tipo de entrenamiento en las propias empresas y servicios en que trabajan, de 
gran diversidad en cuanto a la forma en que se realiza y los métodos que se 
emplean. 

En cualquier caso, se trata de cifras cuya magnitud absoluta es suficien-
tonente grande como para tener en cuenta que por ese medio se está contribuyendo 
en medida significativa a la formación de los recursos humanos que requiere el 
desarrollo latinoamericano. Por lo mismo, no parece aconsejable que perdure 
la escasa vinculación que ha existido hasta ahora entre los servicios de 
formación extraescolar y el sistema form.al de educación, ni que aquéllos 
continúen al margen de las definiciones de política y la planificación 
educacional. 

iii) Los movimientos migratorios de personal calificado 
A los efectos de evaluar la relación entre la "oferta" del sistema 

educativo ~ incluidos los servicios de foraación extraescolar - y las necesi~ 
dades del desarrollo económico, cabría tener en cuenta la medida en que 
aquélla se ve complementada o disminuida por moviaiientos migratorios de 
personal calificado. Ávinque lo general sea escasa la magnitud de tales 
movimientos, sus efectos pueden ser significativos si se atiende no tanto a 
su relación con el volumen total de la fuerza de trabajo como a determinadas 
especial!zaciones o sectores. 

De hecho, se registran en América Latina movimientos simultáneos de 
inmigración y de emigración de personal calificado, además de los que tienen 
lugar entre los propios países latinoamericanos, acerca de cuya magnitud hay 
ii),uy escasos antecedentes* 
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Los programas de cooperacidn técnica internacional han constituido 
sobre todo en los últimos años, un medio de reforzar las propias disponibili-
dades con técnicos y expertos extranjeros altamente calificados. Su contri~ 
bución se .caracteriza por ser de naturaleza-temporal y limitada a los niveles 
•más-altos de calificación, lo que de hecho la circunscribe a aspectos de 
• orientación más que de realizaciones concretas de detentánadas acciones en el 
campo económico y social. En las condiciones presentes, no alcanza tampoco 
un voluiiien aprecialale. el ingreso de personal extranjero vinculado a inversiones 
privadas externas^ principalmente en el sector de industrias extractivas y 
algunas actividades manufactureras, el que además suele caracterizarse i^val-
inente por su transitoriedad y alto grado de rotación. Otra modalidad es la 
inmigración selectiva de mano de obra calificada y personal técnico- especiali-
zado sobre bases de permanencia ilimitada. 

Ejemplo típico de esta última forma es el programa del Comité 
Intergubernamental para las Migraciones Europeas (CIMÉ), cuyos resultados 
recientes se muestran en el cuadro 12. De acuerdo con ese programa, en el 
período comprendido entre enero de 19ó4 y abril de 1966 se colocaren unos 
1 COO trabajadores calificados en la industria privada latinoamericana] la 
mayoría de las solicitudes de colocación provinieron de la industria textil 
(28 por ciento), la industria mecánica y metalúrgica (25 por ciento), y la 
industria quínúca (20 por ciento). 

Paradójicamente la salida de técnicos y profesionales altamente especiali-
zados de Airiérica Latina que emigran hacia países desarrollados, particularmente 
a los Estados Unidos tiene mayor importancia que el ingreso de personal califi-
cado desde el exterior. A juzgar por las estadísticas de inmigración de ese 

^ Dos encuestas estadoimid.-uses muestran que en 1956 había unas 
22 000 personas de esa naciQnalidad empleadas en países en proceso de 
desarrollo como resultado de inversiones privadas norteamericanas, de las 
cuales dos tercios correspondían a profesionales o administradores de 
empresas. El total atmentó aproximadamente a-35 COO en 1965, de los que 
probablemente un tercio- corresponde a norteamerixjanos empleados en 
América Latina. 
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Cuadro 12 

PROGRAMA LÁTINOA[®UCANO DEIu COMITE INTERCrUEEfü'IAKEOTflL PARA LAS Mt&ÍUCIONES EUROPEAS 

(Traifca.ladores con ocupaclfa conocida trasladados en 1965) 

Grupos ocupaoionsles 
Náuero 
t o t a l 
do t r a -
bajado-
res a / 

Profesionales y 
otros trabajado-
res muy oalifi-
oados que han 
emigrado aooglííndo-
ee a los programas 
de migración selec-

tiva 

Trabajadores 
que hen emi-
grado acogién-
dose a otros 
programas 

Tot^ 1 U91 

Arquitectos, ingenieros , topógrafos tt5 

Snf armeros 1+2 

Personal docente univers i tar io 31 

Ksastros secundarios y otros 20? 

Dibujantes 13 

Técnicos mec^nloos 21 

Otros profesionales 2S3 

Trabajadores agr ícolas y rurales 313 

Pescadores 10 

PabricEdóres de herraüiientas, raaqul-
r i s t a s , plomeros, soldadores I93 

E l e c t r i c i s t a s y operarios en e l e c t r ó -
nica 2fí 

Carpinteros, im-teblistas y ebanistas 37 

Otros trabajadores productivos 202 
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Fuentes Comité InterguberriEmental pnra l a s Migraciones Europeas (CIMS)® 

e / Este informe no incluye a los dependientes de los trabajadores que puedan haberse trasladado 
bajo los auspicios de un programa de migración de t raba jadores . Sa han excluido también las 
personas en edad de t r a b a j a r cuya profesliín no se ha espec i f icado. 
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pais, en el período 1941-50 el total de inmigrantes procedentes de América 
Latina - excliizdo México.por las características particulares de los movimientos 
migratorios fronterizos ~ fue del orden de las 43 000 personas^ y casi 95 000 
en el período 1951-58. El proceso se acentúa notablemente en los últimos años: 
19 000 personas en 1959 , 23 000 en .1960, 26.000 en 1961, 32 000 en 1962 y 
35 000 enM963,-^ Aunque se trate de cifras globales, es de presumir - sobre 
todo al excluir a México - que una proporción relativamente alta corresponde 
a profesionales y personal calificado, a lo que habría que añadir las 
emigraciones a otros países, probablemente de magnitud..inferior. 

Un examen mas detallado de las características de esa emigración referido 
al caso particular d^ la Argentina, lleva a concluir que entre 1950 y 1964 
salieron de ese país como irimigrantes a s Estados Unidos más de 5 000 profe-
sionales y técnicos."^ Cerca de 60 por ciento de ese tota3. correspondió a 
ingenieros, médicos y profesores. 

En el. caso de CMle, la anigración hacia los Estados Unidos fue en I963 
de 1 153 personas, de las que algo más de una cuarta parte correspondían a 

9/ 
profesionales universitarios.-' Es interesante mencionar que una consulta sobre 
las motivaciones de esa emigración señaló que en 24 por ciento de los casos 
- proporción probablemente sesgada por la resistencia a remover ese objetivo -
obedecía a la atracción de mejores reirajneraciones, 29 por ciento a aspiraciones 
de progreso profesional, 16 por ciento a la búsqueda de mayor reconocimiento al 
traba-jo técnico o científico, y I3 por ciento por mejores oportunidades de 
investigación. 

Aún en-, ausencia de otros antecedentes que precisen la dimensión del 
problema, los datos parciales son suficientes para insinuar qua la emigración de 
personal calificado latinoamericano alcanza proporciones apreciables respecto de 
los niveles presentes de formación profesional en la región,. En consecuencia, 
parece urgente profundizar en las caxisas que la motivan y los medios que podrían 
emplearse para.reducirla, ya que la continuación de tendencias como las esbo-
zadas representa no sólo una pérdida.de esfuerzos de capacitación, sino también 
un desperdicio de talento y calificación técnica .inconsistente con los requeri-
mientos del desarrollo interno. 

7/ Informaciones recopiladas por el CUíE. 
^ Véase "La emigración de ingenñ.eros dentro del contrato dé las Biigraciones 

internacionales en la Argentina, un caso de "brain drain" latinoamericano", 
Ing. Enrique Oteiza, Instituto Torcuato Di Telia, Buenos Aires. 

2/ Véase "La emigración de recursos humanos de alto nivel y el caso de Chile", 
Unión Panamericana, 1965. 
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e) El concepto de "fescasez" de mano de obra ca^ficada 
Las cifras Eiencionadas en las secciones anteriores configuran un 

cuadro de evidente escasez relativa de personal calificado, aún a los niveles 
presentes de desarrollo. Los índices ejcplícitos de esa escasez no son̂  sin 
onbargo, fácilmente identificables, y el problema queda más bien encubierto 
mediante la sustitución de unas categorías profesionales por otras de menor 
calificación, la formación incompleta o parcial, o la capacitación acelerada 
a través de servicios extraescolares. 

Cierto grado de escasez en determinadas categorías de personal calificado 
es normal en cualquier país, pues lo contrario supondría la existencia de 
reservas que, a su vez, significarían una subutilización de potencial humano 
capacitado. En los propios países industrializados los reajustes estructurales 
a que dan lug£.r los continuos cambios tecnológicos e institucionales producen 
fricciones ocupacionales y la necesidad de reajustes también continuos en la 
formación de personal de todos los niveles profesionales; pero tales 
reajustes se facilitan en el caso de esos países por la disponibilidad de 
mecanismos edecuados de previsión de las necesidades de personal calificado, 
por la amplitud y eficiencia del sisteii-ia de instrucción extraes colar y, 
sobre todo, por la base educativa que caracteriza a su población. Distinto 
es el caso de los países en desarrollo, donde es más generalizada la escasez 
de mano de obra calificada y no se cuenta con los mismo medios para superarla 
con rapidez, aparte que el problema no aparece siempre suficientemente claro. 

La escasez suel© quedar encubierta por un apreciable grado de sustitu-
ción de personal altamente calificado por v̂ ersonal con mucho menor preparación, 
o francaraente inadecuado para las funciones que desempeña. De ahí la difi-
cultad en evaluai' la escasez en ténidnos cuantitativos, pues las principales 
deficiencias son cualitativas. Los propios títulos pi'ofesionales y nomen-
claturas ocupacionales suelen estar poco normalizados, o definidos con ambi-
güedad e inducen, por lo tanto, a errores de interpretación, circunscribiendo 
las posibilidades de evaluar el grado efectivo de escasez a determinadas 
categorías de personal insustituible, perfectamente definidas por sus funciones 
y corxdiciones precisas de idoneidad. Se registran, en suma, importantes desni-
veles entre las calificaciones óptimas requeridas y las del personal disponible, 

/Ko son 



- 55 -

No son menores las dificultades de evaluar los efectos de la escasez 
.dé personal calificado. Los bajos niveles de productividad en la producción 
de bienes y sministro de servicios básicos son susceptibles de cuantificarse, 
y lo son la escasa eficiencia o mala calidad de otros servicios. Aunque 
se trate en parte de resultados de esa escasez, difícilmente podrían separarse 
de otros factores causales a menos r̂ ue se realizara un análisis muy minucioso 
de ias "funciones de producción", Aün así, no parecería aventurado.afirmar 
que las pérdidas de productividad del trabajo y de capital ocasionadas por la 
escasez cuantitativa y cualitativa de fonnación vocacional son muy grandes, 
y equivalen probableraente a varias veces los costos de formación del número 
correspondiente de personal calificado del nivel apropiado. 

Mirado ex probleraa desde otro ángulo, es probable que la superposición 
de estratos técnicos muy diversos que caracteriza al desarrollo económico 
de América Latina - particularmente patente en el desarrollo industrial, 
pero apreciable tarribién en el de otros sectores - se vincule también a la 
insuficiencia de personal calificado. Frente a su escasez, es posible 
concentrar el personal con mejores calificaciones en unas cuantas activi-
dades o empresas, pero es distinto el caso si se trata de procurar aumentos 
más generalizados de productividad y eficiencia. 

El probleaia adquiere mayor relieve si se proyecta hacia el futuro. 
Hasta ahora, el obstáculo ha sido sorteado en cierta medida gracias a una 
sorprendente capacidad de adaptación e improvisación de operarios, dirigentes 
y técnicos, EI.I0 es posible cuando predominan las actividades productoras 
de bienes de consumo corriente, materiales primarios e interraedios pax'a la 
construcción, y en general tipos de fabricación que no requieren gran cantidad 
de mano de obra muy calificada; pero será muy difícil seguir avanzando sin un 
gran esfuerzo de capacitación cuando ss trate de iniciar o ampliar activi-
dades especializadas y de mayor complejidad técnica. Un ejemplo de particular 
importancia a los fines del esfuerzo de planificación, son las dificultades 
que plantea el estudio y elaboración de nuevos proyectos para el desarrollo 
de diversos sectores de la economía, lo que requiere el uso intenso de gran 

/cantidad de 
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cantidad de personal altamente calificado y que cubra una amplia variedad de 
profesiones y especializacionesj su sustitución por personal con calificaciones 
inferiores es muy difícil y envuelve el riesgo de incurrir en los enormes 
costos sociales que significan las decisiones inadecuadas en esa materia, 
en tanto que la contratación de consultores extranjeros y otras formas de 
asistencia técnica exterior no pueden adquirjj:* la magnitud que sería necesaria. 

Consideraciones de esta naturaleza se tendrán en cuenta más adelante, 
al discutir algunas proyecciones hipotéticas de las necesidades de personal 
calificado hacia 1980 y los mejoramientos que cabría razonablemente esperar 
en el perfil educativo de la población trabajadora latinoamericana. 

/2, Algunas 
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• 2» Algunas proyecciones hipotfeticas hacia 1980 

Las estimaciones e hipótesis reunidas en la sección anterior podrían 
servir de base a algunas conclusiones útiles sobre determinadas orien-̂ . 
taciones que parecería necesario destacar en los esfuerzos latino-
americanos de planificación de la educación. Sin embargo, quedan 
sujetas, a dos tipos de reservas que conviene no perder de vista» 

La primera deriva del carácter mismo de esas hipóteeis, cuyos 
fines puramente ilustrativos justifican su excesiva generalización-
al referirlas al conjwto de América Latina j pero no por ello dejan 
de resultar extremadamente frágiles si se las refiere a determinadas 
gitmciones nacionales» Es bien sabido que las diferencias entre 
países latinoamericanos en aspectos básicos de su desarrollo económico 
y social y en el de su propio progreso educativo, son demasiado pronun- , 
ciadas como para que tenga suficiente sentido práctico m "diagnóstico" 
regional, o una política y ciertas metas-educacionales definidas al 
nivel latinoaíaericanoo Para decirlo en pocas palabras: ya sea que se • 
atienda a los fines generales de la educación o a los más específicos 
de formación de recürsos huAianos de determinadas calificaciones técnicas, 
no puede dejar de' tenerse en cuenta que los distintos niveles de ingreso 
por habitante, la diferente distribución urbano-rural de la población, 
la estructura diversa-de la'economía, el grado distinto de industria-
lización y otras diferencias igualmente significativas, determinan reque-
riaiientos educacionales que son también distintos de un país a otro, ,y 
potencialidades - huiiiarias y financieras - también distintas para atender 
con eficiencia a esos requerimientos. 

La otra reserva a que quedan sujetas las conclusiones que pudieran 
irse perfilando de las estimaciones e hipótesis presentadas hasta el 
momento proviene de qué estas últimas se refieren a la situación presente, 
en tanto que la planificación educacional tiene que tender no sólo a . 
corregir desequilibrios ya manifiestos sino que anticiparse a las necet-
sidades futuras. Esta «condición de la planificación educativa-es al.' 
mismo tiempo más importante y relativamente más fácil para los países poco 
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desarrollados que para los países industrializados. M s importante 
porque^ precisamente por tratarse de economías en vías de desarrollo, 
su crecimiento envuelve transformaciones estructurales más rápidas, que 
imponen mayor celeridad en el proceso de absorción del progreso técnico 
y caiiibios también más rápidos en las necesidades de recursos humanos 
para incorporar ese progreso. Relativamente más fácil, porque se trata 
en buena medida de asimilar un progres© técnico ya disponible en otras 
economías, y porque la propia experiencia del desenvolvimiento histórico 
de éstas facilita prever el sentido y amplitud de los cambios estructu-
rales que cabe esperar en el crecimiento de las que se encuentran en 
etapas más retrasadas de desarrollo» 

No cabe, sin eiabargo, llevar muy lejos el alcance de esta última 
consideración, ya que en muchos sentidos el desarrollo latinoamericano 
está exhibiendo características muy distintas a las que, en otro contexto 
histórico, mostraron las economías hoy industrializadas. Tales diferencias 
son particularmente notorias a propósito del problema educacional, lo que 
a su vea tiene iraportancia especial para todo el tema de la formación y 
capacitación de recursos humanos. 

Los análisis del desarrollo a largo plazo de las economías latino--
americanas sugieren que la combinación de altas tasas de crecimiento demo-
gráfico y bajo ritmo global de crecimiento, unida a otros factores insti-
tucionales, han ido conformando una estructura ocupacional que pueda 
calificarse de deformada. Si bien el desempleo no ha llegad^ a adquirir 
magnitudes muy amplias, ha tendido a generalizarse una grave situación 
de subempleo, hasta el punto de que se estima de que en gran n'Smero de 
países latinoamericanos afecta - bajo modalidades visibles o encubiertas -
a proporciones del orden de 20 y aun 30 por ciento de la masa trabajadora<. 
Las proporciones de eripleo agrícola y no agrícola, y la intensidad de las 
migraciones rural-urbanas se han visto influidas por factores de distinta 
naturaleza, de manera que no se han ajustado a los alimentos de la produc-
tividad agrícola y la capacidad de absorción en actividades urbanas, aña-
diendo nuevos elementos de distorsión en la estructura ocupacional. Al 
tradicion.al subempleo rural se ha venido añadiendo asi una proporción 
apreciable de subenqjleo en ocupaciones urbanas, particularmente en deter-
minados sectores de servicio. 

/No es 
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No ea ésta oportunidad ¡sara precisar los términos de ose probleEa^ 
sino apenas para mencionarlo^ reafirmando de paso la necesida.d de que 
los planes de desarrollo incorporen la definición e^^licita. de una 
política ocupacional, qué a su vez constituya marco esencial de referencia 
para planj.ficar la formación y desarrollo de los recursos humanos y conse~ 
cuenteaente para-los esfuerzos de planificación de la educación. Eh ca^io, 
parecería pertinente complementar las estimaciones © hipótesis ya presen-
tadas acerca de la situación presente con algunas ilustraciones similares 
que contribuyan a esclarecer los efectos de deteminados cambios futuros 
previsibles^ mediante proyecciones también hipotéticas de las principales 
variables hacia el año 19fíO» 
a) Crecimiento y cambios en la estructura demográfica, del producto 

y la ocupación 
La evolución probable de las principales relaciones demográficas lleva 

a estimar que la población total de los 20 países latinoamericanos alcan-
zará hacia 1980 a unos 364 millones de personas» Frevisiblemente, su 
estructura por edades no sufrirá modificaciones de importancia, aunque 
es probable que sea algo ¡aenor el crecimiento de la población de menos 
de 15 años de edad y algo mayor el de la población de 65 años y más, de 
manera que la cifra global quedaría determinada por unos 152 millones de 
personas.en el primer grupo úe edades, algo más de 197 millones entre 15 y 
64 años, y poco más.de 14 millones de personas de más de 64 años» Dentro 
del estrato más joven, la población en edad escolar (7 a 14 años) puede 
representar unos 72 millones de personas, en comparación con los 40 millones 
que se registraron en I960» 

De-otra parte, en virtud de los cambios en la estructura de edades 
y otros' factores de efectos contrapuestos, podría aumentar levemente la 
tasa de participación en la fuerza de trabaj'̂ , de manera que la población 
activa alcanzarla en 1930 a unos 120 millones de personas, lo que repre-
sentaría un aumento de 45 millones .de trabajadores con réspecto de la 
ocupación estimada para 1965, es decir, un promedio de absorción de 
3 millones de personas por año duraate los primeros 3 quinquenios. Desde 
otro ángulo, la población rural se aproximaría a los 150 millones de personas, 
en tanto que la virbcna excedería de los 215 millones, magnitud esta última 
equivalente a algo más de 59 por ciento de la población total» 

/Es mucho 
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Es mucho mSs difícil prever la evolución probable de las otras 
magnitudes que completan ese cuadro demográfico a los fines de evaluar 
la iaagnitud del esfuerzo educacional y de formación de recursos humanos 
que puede requerirse. Considérense, sin embargo, algunos cálculos 
hipotéticos que pueden ofrecer al menos un ijAerés ilustrativo, 

j&i 1965» la px>oductividad media por persona ocupada en el conjunto 
de las econoaias latinoamericanas era del orden de los 1 I50 dólares 
anuales. Si se acepta como punto de partida la hipótesis de que esa 
productividad aumente a lo largo de los próximos 15 años a una tasa media 
anual de 2.5 por ciento - superior a la ejjperiencia del pasado, pero 
bien modesta como objetivo del esfuerzo futuro de desarrollo - esa produo-
tividad 3J.egará en 1980 a unos 1 700 dólares anuales por persona ocupada® 
A su vez, esta cifra, unida a la proyección de una ocupación total de 
120 millones de personas, se traducirla en una cuantía global del 
producto interno latinoamericano equivalente a unos 200 000 millones de 
dólares, lo que significaría más que duplicar el nivel absoluto del 
producto registrado en 1965 (poco más de 88 000 millones de dólares). 

Aun partiendo de un ritmo de crecimiento del producto inferior 
al 3 por ciento anual por persona, el incremento global en el periodo de 
15 años resulta bastante considerable, y en todo caso suficientemente 
grande ccano para esperar que su composición por sectores experimenta 
también modificaciones significativas. Como es lógico, estas últimas 
no dependen sólo de su excpansión cuantitativa, sino también de otros 
factores esenciales de la política de desarrollo. Sin entrar en su consi-
deración detallada, acéptese al menos como criterios generales algunos 
supuestos adicionales que en mayor o menor grado dan por descontada la 
presencia en el desarrollo ulterior de un proceso amplio de reforma agraria, 
una distribución más progresiva del ingreso y uná mayor vinculación 
económica entre los países de la región. Sn tales condiciones, sería 
difícil admitir un crecimiento de la producción agrícola que no representara 
cuando menos una tasa media anual de 1.5 por ciento por habitante; un 

/crecimiento de 
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crecimiento de la industria manufacturera que por lo menos equivalga 
a. una elasticidad respecto al crecimiento del producto total de 1«3; 7 
un crecimiento comparable de los servicios básicos, probablemente algo 
menor para los transportes y relativamente más alto para el suministro 
de electricidad y otros servicios complementarios. 

Estos y. otros criterios de naturaleza similar llevarían en defini-
tiva a una proyección hipotética del nivel y estructura del producto 
como la que se resume en el cuadro 13 o En el mismo cuadro se extiende 
esa proyección hipotética a una estimación de la estructura ocupacional 
que sería consistente con el crecimiento previsible de la población 
activa y ciertos supuestos sobre cambios de la productividad en cada 
sector de actividad económica. Estos ültimos ofrecerán algunos rasgos 
claramente distintivos. Por ejemplo, es probable que el rápido creci-
miento de la industria manufacturera - cî ro producto casi se tripli-
caría en los próximos 15 años, lo que equivale a una tasa media anual 
de casi 7«5 por ciento - envuelva al mismo tiempo la incorporación de 
nuevas actividades de alta productividad y complejidad técnica, la 
modernización de ramas tradicionales, y una creciente traslación rela-
tiva de recursos desde la artesanía y la pequeña industria a .la industria 
fabril propiamente dichaj como resultado de todo ello, seria difícil 
suponer un aumento de la productividad media de la población ocupada 
en el conjunto del sector manufacturero a un ritmo inferior al 4 por 
ciento anual, lo que a su vez se traduciría en un incremento pequeño de 
la participación de este sector en la ocupa.ci6n total» 

Por su parte, las prcyecciones relativas al sector agrícola envuelven 
el supuesto de que la polítifa vinculada a la reforma agraria acentuarla 
de manera especial los esfuerzos por aujnentar los rendimientos por unidad 
de superficie, en tanto que sería más moderado el crecimiento de la 
productividad por persona ocupada (del orden de 2 por ciento por año); 
aún así, resulta una disminución significativa en la proporción de la 
ocupación total que absorberla este sector, lo que supone a su vez la 
continuación de un proceso relativamente intenso de migración rural-XH-bana. 

/Cuadr-s 10 
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Cuadro 13 

AÍERICA UTIKÁ: UNA PROYECCIOí HIPOTETICA DSl. PRCDUCTO Y U CCUPACIOK HACIA I98O 

Conipaáioián saotorial Estructura 
' Product» bruto Ooupaoiín producto oeupacionaX 

(millones da dolares) ((óilas.'ide pereonas) (poroantajes) (porcentajes) 

1965 1980 1365 1 9 8 0 1 9 6 5 1 9 8 0 1 5 6 5 1 9 8 0 

Agrc-pecuario y pesca 1? 3^8 36 tOO 35 U99 ^9 300 21.8 I8.O lfé.2 1+1.1 

liidustriaE extractivas 279 9 000 71+3 1 000 lt.8 4.5 l.O 0.8 

Industrias nianufaotureras 20 03I 58 COO 1£ Cll8 20 000 22.6 2?.O I5.7 I 6 . 7 

Construcoián 2 8 6 9 7 0 0 0 3 7 0 6 7 2 0 0 3.3 3.5 lt,8 6.0 

Sorvioics básicos 6 7 3 1 2 1 0 0 0 it 1 8 5 8 5&ít 7 . 6 1 0 . 5 5 . 4 7 . 1 

Otros sorvioios 3 5 3 8 9 6 9 0 0 0 2 0 7 0 5 3I+ 0 0 0 39. 3'+.5 26.9 2 8 . 3 

Total 6h7 2 0 0 0 0 0 76 886 1 2 0 0 0 0 1 0 0 . 0 1 0 0 . 0 1 0 0 . 0 l o e . c 
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En cuanto a las actividades extractivas, su orientación preferente hacia 
la exportación es factor que probablemente continúe estimulando un 
aumento persistente y relativamenté rápido de la productividad, y liiá-
tando en consecuencia su capacidad de absorción adicional de mano de 
obra. Esas consideraciones suponen que, si han de ser consistentes 
las proyecciones de producto con el crecimiento total de la fuerza de 
trabajo, los aumentos de productividad tendrán que ser de raágnitud-.muy 
modesta en las actividades restantes: del orden de"1.5 por ciento anual 
en la construcción y servicios básicos, y todavía algo menos en el conjunto 
de los demás seinricios» 

En suma, esos supuestos generales vendrían a constituir otras 
tantas expresiones de una política ocupacional definida en su sentido 
más amplio, y naturalmente podrían formularse con criterios diferentes. 
Lo único que se precura mediante esa ilutetración es señalar la necesidad 
de que se elabore .un marco explícito de referencia que ponga de mani- ' 
fiesto las relaciones enti'e los objetivos globales de crecimiento con 
las necesidades de absorción de fuerza de trabajo y el esfuerzo consi-
guiente de aumento de la productividad y mayor asimilación técnica y que 
oriente acerca.de las transformaciones estructtírales previsibles, sus 
efectos sobre la distribución por sectores de las nuevas oportunidades 
ocupacionales y sus niveles correspondientes de productividad, 
b) Las necesidades de regiirsos humanos y su estru-ctúra profesional 

Se deduce de las consideraciones.anteriores que los cambios que 
puedan preverse en la estructura profesional de la población ocupada 
se originan, m definitiya, en dos tipos de factores: el propio proceso 
de desarrollo envuelve variaciones en la participación relativa de los 
distintos/sectores de actividad económica, cuya ocupación exhibe en 
cada caso estructuras profesionales diferentes y la modernización y el 
aumento de la productividad plantean dentro de cada sector exagencias 
mayores de calificación profesional. 

/El primer 



- 6 4 -

EL primer efecto podría ilustrarse en., los cuadros hipotéticos que 
vienen presentándose como representativos de América Latina en su conjvait©, 
aplicands a las cifras de ocupacien per sectores proyectadas para 1980 las 
mismas estructuras profesionales que se estimaron para cada sector en 1965j 
de ese modo, se observaría que aunque no se modificasen los grados de 
calificación profesional en cada sector, se modificaría la estructura 
profesional del conjunto de la fuerza de trabajo, por las proporciones 
distintas en que habrái de crecer los diferentes secti>res de actividad, 
coincidiendo en general los crecimientos más rápidos con aquellos que 
exigen más altas calificaciones profesionales. A ell® habría que agregar 
las consecuencias de una mayor incorporación del progreso técnico en cada 
sector de actividad, a velocidades variables, segiii el ritmo de incremento 
de productividad que se prevea o postule. 

La acumulación de esos dos efectos puede determinar variaciones muy 
pronunciadas en un período relativamente aiipli<í, como queda ilustrado en 
las cifras del cuadro 14, que resumen los resultados de una proyección 
hipotética de la estructura profesional de la población ocupada hacia 
1980 en el conjunto de América Latina. Allí se tienen en cuenta las 
proyecciones del product» y la ocupación comentadas en la secciún prece-
dente y algimas hipótesis adicionales sobre las repercusiones de los 
aumentos de productividad supuestos para cada sector en términos de sus 
respectivas exigencias de calificación profesional. 

Si se confronta esa proyección con las estimaciones presentadas ante-
riormente acerca de la situación existente en 1965, podrá apreciarse en 
detalle la magnitud y conposición de los cambios previstos. En general, 
los más significativos se refieren al importante crecimiento que habría 
de e:jq5erimentar la existencia total de "profesionales", el alimento aún 
más acentuad» en la categoría de "técnicos", y el grado más alto de cali-
ficación en la categoría de operarios y artesanos. 

En términos más restringidos, atendiendo sólo a los profesionales 
graduadas de nivel universitario, esas proyecciones significarían la nece-
sidad de un incremento de más de I30 por ciento en su número total entre 
1965 y 1980; c«mo en igual período la población total aumentará en sólo 
55 par cient®, esos resul-tados significarían mejorar la relación de profe-
sionales graduados con respecto a la población desde el coeficiente acttxal 
de 3 por.mil a uno de 4.5 p»r mil hacia 1980. 

/Cuadro 14 
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Cuadro lU . 

AMERICA LAnNA;' DNA ffiOyECCION míOTEnCÁ DE LA ESTRUCTURA Hl<S®IONAL DE LA POaACION OCUPADA HACIA 198O 

(Miles de persoms.) 

Profeslomles y tiv. Operarios y artesanos Personal 
ip„+.i ni 60S «oos 

— tradores y ven ^ — ' 
Profe- „ . . Cali- Send- No Suma 8io«- y geren-dedo- suaa eallfl- callfl-los eos tea res rica-. eados cadas 

Agropecuario y })eaca 1+9 306 200 50 "150 " 150 200 48 250 1+900 14 800 28 550 500 

Industrias axtraotl-
vaa 1 000 éo 30" 30 15 7O 825 12a 35O 355 30 

Industria manufac-
turera 20 000 '600 140 U60 500 2 000 16 600 5 900 9 000 1 TOO 3C0 

Construoclifn 7 200 2C0 50 150 IJO iMO 6 é^O 8éO 3 6OO 2 210 80 

íervlolos básicos 8 5OO 320 70 2.50 210 1 530 6 100 . 680 3 400 2 020 ' 340 

tros servicios 34 000 4 93« 85Ó 4 080 2 720' 1 0 880 2 040 3U0 510 1 I90 13 430 

Total 120 000 6 310 1 190 5 120 3 705 .14 820 80 405 1 2 800 31 660 36 025 l4 680 
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Junto a ese incremento global, sin duda se modiricará también la 
composicion interna de esa categoría según principales "familias profesionales". 
Algunas hipótesis adicionales llevarían a estimar, por ejemplo, la necesidad 
de un aumento en la proporción de graduados en ciencias natvirales e ingeniería, 
y en menor medida los de ciencias económicas y sociales; el mantenimiento 
aproximado de la proporción correspondiente a los graduadas con formación 
humanística, pedagogía, bellas artes y ciencias medicas; y una declinación 
en la proporción correspondiente a los profesionales en derecho. 

El carácter ilustrativo de estas consideraciones no justificaría 
profundizar en el detalle de esas proyecciones para referirlas a profesiones 
más específicas, si bien ello contribuiría a aclarar el fundament«ii de esas 
apreciaciones globales al mostrar su vinculaci>ín estrecha con los cambias 
estructia^ales y mejoramientos de la productividad sectorial a que se ha 
aludido. Al mism© tiempo, de ese análisis más pormenorizado del problema 
surgen elementos de juicio para estimar los cambios que serían necesarios 
en las relaciones entre profesionales de nivel si:?)erior y profesionales 
de nivel intermedio (incluidos estos últimos bajo la denominación genérica 
de "técnicos", que no resulta ser enteramente apropiada)» 

c) Mejoramiento y cambios en el perfil educativo de la población activa 
Con el complemento indispensable de ese tipo de análisis más pormeno-

rizado, cuya descripción se omite a fin de no recargar excesivamente la 
presentación de estas hipótesis, ese tipo de proyección de la estructura 
profesional permite apoyar proyecciones mejor fundamentadas acerca del 
perfil educativo de la p-̂ -blación activa que sería compatible con las 
exigencias del desarrollo futuro. De ese modo, se acerca el problema a 
lo que vienen a ser las preocupaciones más directas de la planificación 
de la educación, puesto que es susceptible de traducirse en un marco c\ianti~ 
tativo que contribuye a precisar la magnitvid y orientaciones del esfuerzo 
formative que ha de en^ render se. 

Este paso adicional queda ilustrado por las proyecciones hipotéticas 
del perfil educativo de la población activa hacia 1980 contenidas en el 
cuadro 15. Ello envuelve mucho más que el sinple cómputo aritmético de 
las cifras resultantes de vincular las proyecciones de la estructura profe-
sional futura con los coeficientes actuales de "insumes educacionales" 
correspondientes a cada categoría profesianal. 

/Cuadro 15 



« 67-> 

Cwadro 15 

mSaCA LATINAi UNA PROVECCION RIPOTEÍIC-A DS- PERFIL EDUCATIVO DE LA 
POBLACION OCUPADA HACIA I060 . 

Total 

1 , Fawnaolon universitaria 
{completa e Inconpiata) 

2» Foraaeiifn media 

a) Seout¿arla gener^ 

1 ) Completa 

i i ) Incompleta 

b) Tgonleá 

c) Normal 

3 . Fonaael<?n primarla 

a) f-as de 3 años 

b) Menos de 3 años y 
s i n instrucción 

U. Total 

2 

2¿Ji2á 

i§JM 

h Wé 

1 0 933 

a 2 3 5 

1 8 2 2 

57 517 

34 585 

1 2 0 0 0 0 

Profe-
slona-
l e s y 
t éan l -

oos 

k 

U Ü 
6 3 2 

679 

1 013 

1 622 

&2 

1+5U-

158.: 

6 310 

Adminis-
tradoras 
y gare»* 

t e s 

Snplea*-
dos y 
vende-
dores 

Opera-
rlos y 
e r t e -
sonós 

Mi 

2 2 5 0 

i-M 

1135 

5 8 0 

222. 

6 

3 kl6 

2 002 

1 225 

970 7 78tf 

695 5 665 

11 251 

L282 
1 m 

U 3k2 

3 Ugti 

Personal 
de s e r -
violo 

1 166 

1 1 8 8 

272 

9lé 

6 9 23'j- 13 >̂92 

k l 8 3 0 8 8 7 3 

• 2 7 5 , 2 1 1 9 . 2 7 U l U 1+ é l 9 

3 705 -lit 820 801̂ 85 • . m 680 
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A este pioposito, parece pertinente tener en cuenta por lo menos 
dos tipos de consideraciones. En primer lugar, el perfil educativo nece= 
sario en el futuro no depende sólo de los cambios previstos en la estructura 
profesional derivados de la expansión cuantitativa de las distintas cate-
gorías, Ha habido oportunidad en seccicnes anteriores de puntualizar 
algunas anomalías notorias en la situación presente, consistentes en el 
desenseño de funcisnes profesionales que no están respaldadas por una 
formación apropiada; es decir, el perfil educativs "interno" de deter-
minadas categorías profesionales consideradas en particular refleja al 
presente insuficiencias muy marcadas en la extensión y naturaleza de la 
fonnación esc<̂ lar y profesional correspondiente. Cabe, pues, esperar que 
en el futuro se cerrijan tales anomalías, lo que significa necesidades de 
mejoramiente del perfil educativo general de la población activa, al margen 
de las mayores necesidades cuantitativas de profesionales de los distintos 
niveles. 

Iha segunda consideración se relaciona principalmente con algunas 
rigideces inevitables que afectan a los intentos de mejorar el perfil edu-
cativo de la población ocupada. De hecho, una proporción apreciable 
- probablemente cercana al 30 por ciento ~ de la población activa de 1980 
estará constituida por personas ya incorporadas a la fuerza de trabajo en 
1965Í es decir, por sobrevivientes de la población acipada en la actualidad, 
cuyo perfil educativo está ya determinado, y sólo podría modificarse en 
alguna medida mediante los servicios de formación extraescolar. Aun para 
los nuevos ingresos a la ftierza de trabajo que tendrán lugar en un futuro 
inmediato, el perfil educativo estará también predeterminado en gran medida 
por las condiciones educacionales existentes. Así pues, las nuevas acti-
vidades de formación de recursos humanos que se euprendan desde ahora 
vendrán a influir en el perfil educativo de sólo una parte de la población 
activa con que se contará dentro de 15 años. Elle» muestra cuán inportante 
es que la planificación educacional se apoye en un pronóstico de las exi-
gencias futuras trazado a plazo relativamente largo. 

De -esas consideraciones derivan a su vez algunas conclusiones que 
conviene señalar. En primer término, se explica así que las proyecciones 
contenidas en el cuadro 15 continúen registrando proporciones significativas 

/de personas 
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de personas con escasa formación escolar en las categorías de profesionales 
y técnicos y de administradores y gerentes, hecho aparentemente contradic-
torio con el propósito de adecuar las calificaciones profesionales a las 
funciones que corresponde desempeñar en el., sistema económico. De otra / 
parte;, la confrontación de las proyecciones del perfil educative deseable 
o necesario para 1980 con la situación presente no refleja la verdadera 
magnitud del esfuerzo que corresponde desplegar al sistema educacional, 
pues ese esfuerzo ha de medirse en relación con los nuevos ingresos a la 
población activa, CXQTO nivel educativo ha de ser mucho más alto para 
compensar la insuficiencia que muestran los sobrevivientes de la fuerza de 
trabajo actual. En el cuadro 16, se procura, mostrar por separado el perfil 
educativo de la población adicional que ha de incorporarse a la población 
activa en el ctorso de los próximos 15 años» 

d) Las necesidades de ampliación de los servicios educacionales 
y vocacicnales 

En verdad, son estas últimas apreciaciones las que vienen a ilustrar 
de manera más directa la magnitud de las necesidades de ampliación de los 
servicios educacionales y vocacionales, mediante la confrontación de las 
necesidades de formación para las nuevas ocupaciones, con los niveles 
presmtos de "oferta" del sistema educativo. Conviene, pues, detenerse 
brevemente en el significado de estas cifras hipotéticas, deducidas de la 
serie de supuestos y criterios que han venido resumiéndose en las secciones 
anteriores. 

La necesidad de dar formación universitaria a casi 1,8 millones de 
personas en los próximos 15 añ?>s significa que las universidades latino-
ajnericanas han de preparar en ese período a un número de profesionales 
equivalente a casi el doble del total de graduados universitarios que en 
la actualidad forman parte de la población activa. Mirado desde otro ángule, 
se requeriría una promoción universitaria anual que en promedio sería del 
orden de las 120 000 personas, en tanto que al presente egresan de las uni-
versidades latinoamericanas alrededor de 70 000 personas por año, lo que 
representa un incremento de 70 por ciento respecto de los niveles presentes 
de egres®, 
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Cuadro l6 

AÍJERICA UTINA: UHA HIPOTESIS COMPARATIVA Eh'TRE LOS PERFILES EDUCATIVOS DE U POBLACION 
OCUPADAS EN 1365T I960 

Total Total 
Sobre-
vivien-

Nuevas 
ocupa-
ciones 19^5 i960 tes de 

1965 en 
198c 

Nuevas 
ocupa-
ciones 

1 . Poraaoitfn universi tar ia 

(oompleta e incompleta) 1 oéo 2 W é3é 1 7 9 6 

2. Pornaoián media 8 730 1476 5 232 20 241+ 

a) Secundaria general é 2U0 15 "419 3 7^2 11 677 

i ) Completa 1 it90 1+ 486 893 3 593 

i i ) Incompleta k 750 IC 933 2 8if9 8 08if 
b) Tronica 1 770 8 235 1 059 7 176 

o) Normal 720 1 822 Ií31 1 391 

3 . Porisaclín primarla 67 096 92 092 ko 263 51 829 
a ) Ms de 3 añss 29 700 57 517. 17 815 39 702 

b) tenes de 3 afSos y sin instruooián 37 396 575 22 M+8 12 127 

Total 76" 886 120 000 k6 131 73 869 
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Relativamente mayor tendría que ser la expansion en el conjunto de la 
formacion media, aconpañada además de in$3ortantes cambios en su orientación. 
En los próxiaos 15 años, los egresados de la educación secundaria general 
(con estudios conpletos) que no continuarían su formación universitaria repre-
sentarían casi 3.6 millones de personas, los que sumados a otros tantos que 
ingresarían a los centros universitarios vienen a siaaar un número de egresados 
an\;iaies de la educación secundaria general del orden de las 500 000 personas, 
en promedio. Esta cifra contrasta con las 370 000 personas de hoy," y determina 
una necesidad de expansión de 35 por cient© para el nivel medio. Este última 
no parece constituir un aument© particiiLarmente fuerte, pero ha de tenerse en 
cuenta que obedecería a una reorientación muy acentuada de la enseñanza media 
hacia la foraiacien técnica, así como a una ampliación cuantitativa muy in^cr^ 
tante del accesp a un primer ciclo de enseñanza secundaria básica. Asimismo, 
ese crecimento menor de los egresados de la enseñanza secundaria general en 
con̂ jaración con el aumento en el número de graduados universitarios, envuelve 
el st̂ juesto de que mejorarán significativamente las tasas de rétentíio'h en la 
formación universitaria. 

El desequilibrio mayor aparece en relación con la formación técnica. 
Las proyecciones que se comentan llevan a estimar que en los próximas 15 añ©s 
la educación técnica de nivel medi'̂  habría de formar un total de casi 
7»2 millones de personas, es decir, un promedio anual de alrededor de 
liBO 000 egresados, en comparación con la cifra actuial de sólo l/(0 000 personas. 
El esfuerzo a realizar en esta materia supone triplicar con creces la capacidad 
actual del sistema, t&ia conclusión de esta índole podría parécer fuera de 
toda posibilidad práctica si se la interpretara de manera estricta; perd en 
verdad queda sujeta a varias reservas que conviene puntualizar. 

Una de ellas se refiere al hecho de quo las cifras correspondientes a 
I9Ó5, que han servido de punt© de partida, incluyen dentro de la poblatión 
Rcupada con instrucción técnica no sólo a quienes han completado ese nivel de 
formación sino también a una proporción inportante de personas que lo han hecho 
en forma incompleta. Si bien sería deseable que las previsiones para 19S0 se 
identificaran con la condición de "egresados", ya que ello significaíía \m 
mejoramiento efectivo en el perfil educativo de la población, la magnitud del 
crecimiento necesario llevará en los hech«s a que continúe incorporándose a la 
fuerza de trabajo .un número - apr^ciable de personas, con formación técnica 
incompleta, 
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La segunda consideración se refiere a otras fuentes de capacitación 
técnica que contribuirán a la formación de esos reciirsos huma.nos. En 
escala modesta, desempeñarán esta función las carreras universitarias 
cortas, pero mayores posibilidades ofrece el sisteKa de foriaación extra~ 
escolar. Ello implica atribuir funciones y responsabilidades a la 
formación profesional extraescolar que van mucho más allá de las que 
se le reconocen tradicionalmentej destacándolo como instrumento de 
enorme trascendencia para compleraentar - por lo menos en periodo de 
transición y ajuste como el que se tiene por delante ~ los esfuerzos 
que se desplieguen desde el sistecia regular. Por supuesto, ello sólo 
puede concebirse en la medida que se inteĵ ren efectivamente esos 
sistemas y se los coordine bajo un esfuerzo único de planificación de 
la educación entendido en su sentido más amplio. 

Sn la formación Eiedia, las proyecciones incluyen la necesidad de 
preparar durante los próximos 15 años a casi 1»4 millones de maestros 
prijíiarios;, es decir, másIde 90 000 al año, frente a los 70 000 que ahora 
egresan anualmente» 

En cuanto a la instrucción primaria, la magnitud de la tarea futura 
no se refleja tanto en las proyecciones del perfil educativo de la 
población activa ccmo en las estimaciones de la estructura por edades 
de la población total y los objetivos que se fijen para atenderla. 

Por último, que en la forma en que se han expresado las proyec-
ciones del perfil educativo de la población activa, no destaca otra 
de las exigencias del desarrollo futuro, cual es el grado de califi-
cación de "operarios y artesanos". En cuadros anteriores (véase en 
particular el cuadro 14) se establece la necesidad de que de los 80 millones f • . 
de personas que integrarán ese grupo hacia 19^0, unos 12.8 millones 
habrían de corresponder a operarios y artesanos calificados, y casi 
32 millones a semicalificados. Si se descuenta de los primeros la 
estimación de algo más de 5 millones que recibirían formación técnica 
de nivel medio (cuadro 15), queda un margen superior a los 7 millones de 
personas cuya calificación tendría que ser atendida por algún sistema de 
formación profesional extraescolar» 

/No correspondería 
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No correspondería en un documento de esta naturaleza ir más lejos 
en cuanto a 3.as repercusiones de distinto orden que cabe derivar de ese 
conjunto de proyecciones. Además.de ofrecer ciertos ordenes generales 
de magnitud que permitan visualizar mejor la magnitud de la tarea, se 
ha querido destacar la necesidad de que se aborde el problema ubicándolo 
apropiadamente en las perspectivas generales del desarrollo^ que se lo 
tome en su Integridad,, concillando los objetivps generales de la educación 
•con las necesidades.de formación de los recursos humanos; y que se lo 
refiera al conjunto del esfuerzo educacional, ya sea que se lo canalice 
a través del sistema regular o de los servicios de formación profesional 
exbráescolares» Se ha querido asimismo ilustrar mediante hipotésis 
referidas al conjunto de América Latina, lo que parecerían ser ciertos 
lirieamientos metodológicos generales adecuados para abordar el tema, 
que habr&i en .definitiva de dar carácter más concreto a los esfuerzos 
todavía difusos de planificación de la educación.. 

/IV. LA BEORIMTÁCION 
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IV. LA REORISNTACION DEL SISTE-IA EDUCATIVO Y LA 
DB-ÍAÍIDA DE EDUCACION 

le Consideraciones generales 

Las consideraciones expuestas en la sección precedente confiman la necesidad 
de importantes carabios en la orientación del esfuerzo educativo, a fin de 
hacer compatibles los propósitos generales de la educación con otras exigencias 
más directas del desarrollo. Sería ilusorio, sin embargo, creer que tales 
reformas pueden referirse tánicamente a las acciones tradicionales del sistema 
educacional y que su materialización depende sólo de una adecuada comprensión 
del problema y una asignación suficiente de'recursos financieros. 

Cuentan también las reacciones de los distintos grupos sociales, que 
han de confrontar los propósitos de la educación, tal como los formulen el 
Estado y los educadores, con sus propias aspiraciones. Para los padres, la 
educación de sus hijos constituye un saedio para confirmar la posición social 
alcanzada ya por la familia, o para que éstos asciendan en la-escala social 
o puedan aspirar a cargos mejor remuíierauos. Además, en todo sistema educa-
cional existen complejas fuerzas de impulso o inercia derivadas de los 
intereses de los profesores y funcionarios en los diversos niveles y especia-
lidades j y en la educación superior deben también tenerse en cuenta las 
presiones de los estudiantes. Cuando los objetivos de la educación fijados 
por el Estado tropiezan con las heterogéneas presiones que actúan interna y 
externamente sobre el sistema educacional, la evolución real y el "producto" 
del sistema dependen de lo que se ha denominado "la suma de intenciones" o 
"resultante",sistema no puede satisfacer plenamente ninguna de las 
exigencias que se le imponen sino que se amolda segtái la fuerza relativa 
de las presiones. 

En una sociedad dinámica puede existir una correspondencia suficiente 
entre la suma de tales exrlgencias y los objetivos que derivan de los 
conceptos de los derechos huainanos y del aprovechc'miento óptimo de los 
recursos humanos, como para lograr una eficiencia razonable del sistema. 

10/ Andrew Pearse, The In>s1:;runxentallty of Education Systems^ doctníiento 
preparado para el Sexto Congreso Mundial de Sociología, Evian, 
Francia, 1966, 
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En una sociedad deliberadam^te "movilizada" hacia el desarrollo, el 
gobierno puede imponer sus objetivos con suficiente fuerza j contar con 
un consenso poptíLar tal que pueda subordinar a sus objetivos las reivin-
dicaciones de otra índole. En una sociedad tradicional casi estática, . 
el sistema, educacional puede confimar el "statiis" adquirido sin mayor 
tensión.. Una situación diferente se plantea en las sociedades en transición 
o en "conflicto"., en la que el orden, tradicional no se considera ya viable,, 
pero en las que todavía m a aspiración generalizada no ha producido un 
consenso nacional sobre las condiciones previas para lograr tal desarrollo; 
en ellas, podrán plantearse problemas más irreductibles, a tal punto que 
las discrepancias de objetivos y de exigencias que se imponen al sistema 
.educativo puedan llegar a obstaculizar o frustrar la consecusión de cualquiera 
de ellos. .Al ampliarse los sistemas educativos, dejan de. cumplir en forma 
eficiente su función tradicional de garantizar la posición social y ocupa-
cional; pero no adquieren. análoga capacidad para fomentar la movilidad social 
y elevar la productividad. 

En lo que se refiere a la demanda de educación desde el p\mto de vista 
de quienes la "consumen", merecen atención especial cuatro sectores de la 
población: las clases altas tradicionales y,las élites recién formadas; el 
estrato medio urbano; el estrato inferior rural-agrícola; el sector semi-
urbano, que crece rápidamente, tiene movilidad geográfica y suele denominarse 
"marginal-". El estrato medio, urbano es el que ejerce mayor presión en pro 
del aumento de los recursos destinados a la educación, e influye sobre el 
contenido de los programas no sólo directamente por sus exigencias sino 
indirectamente por su predominio entre profesores, funcionarios y planífi~ 
cadores. Los. dos íltiraos grupos - rural-agrlcola y semiurbano - se han 
incorporado.' recientemente a la masa creciente que aspira a la educación, 
pero su poder de presión es relativaiuente débil y hace poco que han comenzado 
a exigir que el contenido de los programas se ajuste a las posibilidades que 
realmente estarán al alcance de sus hijos. Las. páginas siguientes se 
:refieren a la .relación entre loa diferentes grupos y los sistemas educa-
cionales considerados en su conjunto más bien que a los problemas que 
atañen a las diferentes especialidades o ciclos de la enseñanza, 

« . " • ' - ' 
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Las clases altas de antiguo arraigo establecieixjn los moldes educa-
cionales, a los cuales más tarde se impusieron nuevos objetivos y formas. 
En épocas más recientes, la influencia de este sector no ha sido activa, 
pues se ha retraído parcialmente o se ha mostrado pasiva frente a las 
presiones que ejercen en la educación los estratos medios. La educación 
no constituyó m "problema" p.?,ra estos grupos mientras pudieron enviar a 
sus hijos a escuelas privadas o a ¡..rtudiar al extranjero, y mientras los 
títulos profesionales fueron más l-njortantes como confirmación de su 
status que como medio de ganarse la vida; pero posteriormente, el menor 
crecimiento relativo del ingreso agrícola, así como el atunento demográfico 
de este grupo, han obligado a una proporción creciente de jóvenes pertene~ 
cientes a esta clase a entrar en la competencia profesional y en los empleos 
de oficina. La creación de universidades privadas en diversos países parece 
haber respondido al deseo de la élite de evitar el hacinamiento y el ambiente 
agitado de las universidades estatales, y la política restrictiva de admisión 
a que se aferran algunas de las facultades tradicionales de las universidadso 
del Estado puede responder a motivos similares. Sin embargo, las élites 
tradicionales aparentemente no han intentado en general usar de la educación 
pública paía sus propios fines. 

La nueva élite industrial de algunos países ha comenzado a satisfacer 
sus propias necesidades de tépnicos bien capacitados al margen de loa 
sistemas de educación pública, ayudando a las universidades privadas, las 
escuelas técnicas y a otras instituciones de capacitación que ofrecen cursos 
especializados relativaanente cortos adaptados a las necesidades inmediatas 
de la industria» 

En el predominio que ejercieron y en la pasividad que posteriormente 
mostraron las élites en relación con la educación pública, puede buscarse 
en parte, la respuesta a la pregunta que suele formularse de por qué el 
estrato medio, luego de haber adquirido mucha fuerza e importancia cuanti~ 
tativa, no ha podido ofrecer un liderazgo más coherente. 

La política educacional ha sufrido los efectos de la crisis que afecta 
a los mecanismos tradicionales "de adopción de decisiones".o "vacío de poder" 
indicado en varios estudios recientes sobre América Latina, pero al mismo 
tiempo ha contribuido a esa crisis, 
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2o Educación del estrato medio tirbano 

Los estudios más recientes han comenzado a demostrar que el cuadro estereo~ 
tipado de una región dominada por las .clases altas tradicionales ha dejado 
de tener valides. Los estratos medios, que han, surgido carecen de homoge-
neidad 7 cohesión suficientes como para justificar el empleo del término 
"clase"í pero es evidente qué los representantes del "estrato" o "sector" 
medio ocupan las posiciones directivas en varios países y ejercen presión 
para lograr el predominio político y económico en otros. Varios indicadores 
estadísticos muestran que el estrato.. medio ha crecido, casi proporcionalmente 
al gradó de urbanización en los diferentes países,^=^ 

Las estimaciones dé la UNESCO indican que entre 19.55 y 1965 la 
matrícula aiuaehtó 120 por ciento en las escuelas secundarias y 114 por 
ciento en las instituciones de enseñanza superior, mientras la matrícula 
en las escuelas primarias se elevaba,sólo en 72 por ciento, Np cabe duda 
de que es necesario ampliar la enseñanza secundaria y superior^ posible-
mente con ritmo ai5n más rápido, pero el tipo de ampliación que se realizó 
no responde a objetivos públicos claros. En forma muclio más restringida, 
algunos' sectores del estrato urbano inferior comenzaron a luchar para los 
mismos objetivos. 

Los planificadores de la educación suelen señalar la imposibilidad 
de que continúe éncauzándose hacia la uná.versidad a más de las dos terceras 
partes del alumnado secimdário, una vez que .éste ha experijaentado tan enoime 
expansión» Hace más' de diez afíos que existe un acuerdo í-. eneralizado sobre . ' • • 12/ • • las orientaciones generales de las reformas necesarias r~'̂ p.ero el problema 

11/ Véase al respecto Matérialés. para el estudio de la clase media en 
América Latina^ publicado por la Oficina de Ciencias Sociales de la 

- Unión P^americana en 1951J John J, Jóhnson, Political Chance in 
Latin America; Emergence, of the I'Uddle Sectors (Stanford University 
Pressi 195B) _y EL Desarrollo Social de América Latina' en la Postguerra 
op.cit, asi como un estudio presentado al'Comité, de Cooperación 
Económica del Istmo Centroamericano -en I960, sobre "Las clases medias 
en Centroaméricaj . Características que presentan en la actualidad y 
Requisitos para su desarrollo" (E/CN,12/CGE/176/Rev.2). 

12/ Véanse, por ejemplo, las concltisiones del Seminario Interamericano de 
Educación Secundaria (Santiago, diciená)re 1954 - enero 1955)» 
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más difícil es encontrar instrumentos eficaces para modificar la actitrad 
de los "consuiaidores" más ávidos de educación a fin de que acepten dichas 
reformas. 

Las dificultades con que tropiezan la elaboración de una política 
educacional y la planificación de la educación, resultan así ser más 
complejas de lo que parece a primera vistae SI tipo de demanda por enseñanza 
media no sólo hace que ésta continúe concentrándose en la preparación tradi~ 
cional para la universidad sino que, como es inevitable en un período de 
rápida expansión, ejerce presión para rebajar sus normas de calidadj los 
"consmiidores" no se interesan suficientemente por la aplicación práctica 
futura de la enseñansa que reciben, ni les preocupa ejercer una fuerte 
presión correctiva si el sistema sacrifica la calidad en aras de la cantidad. 
En la medida en que la enseSanza pública no satisface esa demanda, los consu-
midores se vxielven hacia las escuelas privadas pagadas, cuyas normas de 
calidad son a<5n más difíciles de controlar, a las cuales tienon al5n menos 
acceso los grupos de más bajos ingresos, y que exigen, en la forma de 
subvenciones, una proporción importante de fondos fiscales destinados a 
la educación media. Es significativo que la educación secundaria en la 
actualidad esté principalmente en manos del sector privado en la casi 
totalidad de los países, en tanto que la educación primaria y superior 
son en general públicas y gratuitas (aunque los gastos adicionales del 
alumno pueden ser elevados). Alrededor de 1962, el 72 por ciento de los 
estudiantes secundarios de la región en su conjunto asistía a escuelas 
privadas, en tsnto que sólo 10 por ciento de los estudiantes universitarios 

13/ 
lo hacia a instituciones p r i v a d a s , - ^ E s t a r a n o m a l í a indica por sí sola en 
qué medida la expansión de la enseñanza secundaria obedece a presiones de 
los consumidores más bien que a una política pública; asimismo indica el 
principal laecanismo por e l cual la educación universitaria "gratuita" se 
reserva a un grapo limtado. Históricamente esta situación deriva del doble 
origen del sistema educacional: educación universitaria para las élites (en 
que la etapa preparatoria a menudo estaba a cargo de escuelas adscritas a 
las propias universidades), educación primaria pública para las masas, dejando 
casi de lado la enseñanza secundaria. 

12/ Sylvain Lourié. 
/Si para 
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Si para los consumidores la 'entrada a la enseñanza secundaria tradi-
cional se hace más difícil y onerosa, en tanto qiie es .-Cácil y barata a las 
escuelas técnico-vocacionales^ cabe esperar que algunos de ellos (las 
familias que a duras penas pueden mantener a sus hijos en la escusla) envíen 
a sus hijos a esas escuelas, Pero ello ño significa que abandonen sus 
objetivos primitivos, lo que puede atribuirse en parte el hecho que la 
enseñanza impartida por esas escuelas corresponda en grado tan limitado 
a las- necesidades de conocimientos técnicos modernos* Ejemplo, notorio es 
la enseñanza agrícolaj no sólo es muy reducidá la matrícula en relación con. 
las necesidades nacionales^^sino que la gran mayoría de los estudiantes 
precede del estrato medio urbano y busca trabajo en las ciudades después de 
recibirse»- Este foiómeno afecta también a las escuelas normales; éstas 
suelen ser usadas por muchos jóvenes para obtener m a educación secundaria 
de bajo costo (frecuentemente con la ayuda de becas) sin que tengan intención 
de dedicarse a la enseñanza, o habiéndose formado en "escuelas normales 
rurales" se dedican a la ensefianaa en las ciudades»^^ 

Pocos niños pertenecientes al estrato urbano "marginal" inferior 
llegan a las escuelas de enseñanza media, pero un niSmero creciente de 
niños de familias de obreros con trabajo regular lo logran» Las pocas 
investigaciones sobre su situación sugieren que su medio ciiltural constituye 
un grave obstáciio para que aprovechen esa educación, aunque el ingreso 

La educación agrícola hace aflorar con especial claridad las discre^ 
pancias entre las necesidades de educación calculadas por los jxLani-
ficadores y la demanda efectiva de educación de las estructuras 
e^ástentes. I'luchos informes han puesto de relieve la necesidad de 
contar con tin niSmero mucho mayor de especialistas en agrictiltura; 
pero en las escuelas agrícolas la matrícula sigue siendo muy inferior 
a la capacidad, y "muchos egresados se emplean en actividades que no 
guardan relación con sus conocimientos o se marchan a trabajar al 
ê ctranjero. ' (ISvolution of the' Educational Situation of Latin America» 
párrafos 29-31* 
?éase, "Educación y Desarrollo en Azaérica Latina; bases para una 
política educativa", párrafo-135, 7 Andrew Pearse, op^cit. 
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familiar sea suficiente como para mantenerlos mientras estudian.^^En la 
medida en que tienen éxito escolar, ascenderán individualmente al estrato 
medio, y adquirirán las preferencias ocupacionales descritas, Al usar la 
escuela como medio de ascenso social, el estrato medio no tuvo imaginación 
para romper los moldes de la educación que anteriormente monopolizaba la 
clase alta» Ahora los asaI.ariados urbanos corren el riesgo de caer en lo. 
mismo, es decir de impulsâ :' a sus hijos a ingresar a la masa, ya excesiva, 
de empleados a sueldo. Aunque prefirieran yna educación orientada hacia 
el empleo calificado en la industria, las deficiencias de la mayoría de 
las escuelas vocacionales los disuade de hacerlo. 

La influencia del estrato medio urbano sobre el sistema escolar no 
se limita a presiones externas para consegxúr educación de determinado 
tipoj los miembros de este estrato - quo son producto de la modalidad de 
educación descrita componen el profesorado de las escuelas e inevitable-
m,ente le imparten sus propios valores y preocupaciones. El sistema de 
enseñanza está tan sujeto como otros medios de ganarse la vida a las 
presiones organizadas para proteger el status, la seguridad en el cargo 
y el aumento de.las oportunidades de empleop sobre todo en los cargos 
administrativo So Las reformas qtie parecieran amenazar los intereses de 
cualquier grupo especializado de profesores o funcionarios administrativos 
suelen ser resistidas^ generalmente por la vía política, Al mismo tiempo, 
los esfuerzos para racionalizar la expansión del sistema educativo se ven 
contrarrestadas por presiones continuas en favor de programas especiales y 

16/ Un estudio'efectuado en 1961 sobre los estudiantes secundarios de 
Montevideo, ciudad en que los jóvenes pertenecientes a la clase 
trabajadora disfrutan de oportunidades más o menos equitativas de 
ingreso a la enseñanza secundaria, indica que existen enormes dife-
rencias en cuanto a la deserción y las calificaciones obtenidas en 
los exámenes finales segíin la ocupación del padre. Entre los estu-
diantes del primer año de los liceos, 19.2 por ciento proceden.de 
familias de trabajadores calificados y 3.3 por ciento de familias de 
jornaleros. En el cuarto año los porcentajes correspondientes han 
bajado a 5.3 y 0,4. (Aldo E, Solari "Estratificación social y 
rendimiento liceal" trabajo presentado al VII Congreso Latinoamericano 
de Sociología, Bogotá, julio 1964). 
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de la creación de nuevas instituciones locales^ iniciativas a menudo 
bien intencionadas y convenientes en si mismas^ pero que no guards 
relacidn con las prioridades establecidas y en la práctica se traducen 
principalmente en la creación de nuevos cargos y en la complicación del • 
aparato administrativo. La actual proliferación de nuevas universidades 
y escuelas especia3-izadas en respuesta a las iniciativas locales ,y secto-
rialesj !sin tener en consideración los objetivos de la capacitación o la 
disponibilidad de profesores idóneos^ los recursos.naturales y los estu-
diantes, es una faceta importante de este problema. Los propios organismos 
de planificación no están libres de las. presiones, a favor de la burocrati^-. 
zación.que derivan de la formación educacional y las aspiraciones de su 
personal en materia de ocupación. 

Las consideraciones anteriores no significan que haya que responsa-
bilizar a los estratos medios de laonopolizar y distorsionar deliberada-
mente las oportunidades educacionales» Su posición es difícil, especial-
mente en los países ,en que son numerosos Ipp individuos que los componen 
y la economía se ha quedado.rezagada. La carga de dar a.sus hijos una 
educación media puede ser muy pesada, y las posibilidades consiguientes 
dé ascender en la .es.cala social y de ingresos serán cada vez más desilu-
sionantes en los sectores de ocupación en que se han; concentrado hasta 
el momento,- • .Ampliadas las posibilidades de completar la educa.ción media, 
encuentran creciente frustración en el paso de la escuela secundaria a 
la universidad',. pues, éstas no se han ampliado con la rapidez suficiente 
como para absorber el creciente níimero de personas que cumplen con .todos 
los requisitos formales de ingreso, o han creado sus propias barreras 
para impedir el paso a los egresados de tina educación secvindaria depreciada. 

De otra parte, están las influencias que pueden ejercer los estu-
diantes mismos. Estos, cualquiera que sea su origen social, constituyen 
grupos que at3n no se integran al status y al orden ocupacional actualj 
se ven acicateados por sus propios impulsos adolescentes y suelen adoptar 
una actitud de rebeldía y critica, siendo muy iíuportantes tanto por námero 
como por su concentración en las instituciones tirbanas. Sus posibilidades 
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como fuerza de caabio social quedan limitadas^ sin embargo^ por el hecho 
de que el descontento evidcaite que revelan parece corresponder a unp. 
combinación aún indeterminada de vaiúas formas de enfocar el futurOj 
ante las cuales un camino es el de ejercer una presión organizada para 
conformar las instituciones de enseñanza secundaria y superior a sus 
propias lijnitacioneg de recursos 7 de instrucción previa, en la esperanza 
de que la educación no deje por ello de rendir los frutos materiales 
tradicionales. 

Otros problemas se derivan de la alta, tasa de amento de la 
matrícula secimdaria y. superior en el decenio pasado, que fue de más 
de 10 por ciento anual, y que eíccede considerablemente no sólo la tasa 
de crecimiento demográfico sino la de crecimiento económico. Este rápido 
incremento, cuando no va unido a la planificación eficaz de las fuerzas 
trabajadoras y el control de la calidad de la educación, puede conducir 
al desempleo o a la subutilización de las personas con instrucción. Este 
fenómeno ha sido hasta ahora menos conspicuo en América Latina que en 
algunas partes de Asia y el I-fedio Oriente, pero hay indicios de que 
recientemente tacibién en los países latinoamericanos tiende a crecer 
el desempleo entre las personas instruidas. El carácter de la "explosión" 
que podría provocar la contradicción entre los usos que se le da a la 
educación y la capacidad de absorción de las economías, dependerá en 
gran medida de la capacidad del estrato urbano medio, incluidos los 
propios estudiantes, para comprender lo que está ocurriendo y plantearse 
objetivos, diferentes para la educación. 
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3» La educación rural 
La educación que se ofrece a la población rural no parece ajustarse a les 
cánones descritos, pero en idealidad está dominada por ellos, íín gran 
medida, la escuela rural ha sido un producto exótico y falto de vigor 
trasplantado desde las zonas urbanas más bien por decisión de política 
nacional que en respuesta a una demanda local. Él pequeño agricultor u 
obrero rural podía aspirar a educar a sus hijos, pero hasta hace muy poco 
tiempo casi no ejercía influencia sobre la cantidad o contenido de 
educación que se le ofrecía. Poco a poco se amplió el radio geográfico 
que abarcaban las escuelas rurales, pero como las exigencias perentorias 
en materia de «ducación provenían de la ciudad, estas escuelas conti-
nuaron siendo una copia de los dos o tres primeros grados de la escuela 
primaria urbana. Los intentos del gobierno central por planificar y 
establecer normas apenas influyeron en la superación de las deficiencias, 
en parte por falta de recursos materiales y profesores idóneos para 
aplicar los planesj además, influyó la lejanla_, tanta geográfica como 
cultural, de las autoridades con respecto a la población rural, y la 
incompatibilidad entre el sistema de relaciones rurales económicas, 
políticas y sociales, y la educación de masas. 

En algunas ds las zonas rui-c.les mils tradicionales^ donde no ' se ha 
iniciado la reforna agraria y la mayoría de la población está compuesta 
por trabajadores que residen en latifundios y por mihifundistas^ pueden 
concebirse tres posibles influencias en la' enseñanza: 

1) Su desarrollo se ve atrofiado y coartado por las condiciones 
existentes, de suerte que se afirma la posición privilegiada del-estrato 
local superior y se desalienta a la población rural-agrlcc-la a aprovechar 
una educación,que no está ligada a sus necesidades. 

2) Su desarrollo puede incidir en una modificación de las 
estructuras existentes, al crear aspiraciones que no pueden satisfacer 
dentro de esas estructuras, al proporcionarle instrumê itos a la.población 
rural para organizarse y relacionarse con la vida política nacional y 
también en definitiva estimularlos para que abandonen el nsdio rural, 
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3) Su dessarrollo puede vincularse con movimientos de mayor 
trascendencia en favor del progreso rural, reforzando asi las medidas en 
materia de reforma agraria, desarrollo de la comunidad y provisión de 
servicios públicos, y recibiendo a su vez el apoyo de esas íjiedidas. 

Hasta el momento, han predominado las dos primeras funciones, con 
frecuencia combinadas en forma contradictoria. El hecho de que las 
escuelas rurales sean pobres e incompletas, como se ha manifestado en 
repetidas oportunidades, corresponde al fenómeno de exclusión de la 
población rural de la participación en las sociedades nacionales, pero 
hasta las escuelas de este tipo han heche algo por estimular el incon-
formismo, A medida que las sindicatos campesinos y los movimientos 
políticos comienzan a penetrar en el campo y la reforma agraria gana 
terreno, se hace sentir con mayor insistencia una demanda de educación 
rural más concretar^ Mientras tanto, los programas experimentales de 
educación rural de muchos países han proporcionado al.guna experiencia en 
el uso de técnicas destinadas a cumplir la tercera función. 

Como la baja productividad de la mano de obra en la agricultura y 
la emigración incontrolable a la ciudad constituyen dos de los problemas 
regionales más sobresalientes, es natural que se formulen proposiciones a 
favor de una educación rural concentrada en la agricult\ira, en que la 
edad de ingreso a la escuela sea superior a la edad corriente en las 
escuelas urbanas. Sin embargo, por muchos motivos difícilmente puede 
evadirse la tarea de nivelar la educación rural y la urbana 

l) Se alcancen o no tasas más satisfactorias de crecimiento de la 
producción agrícola, no puede esperarse que la demanda de mano de obra 
agrícola aamente a un ritmo equiparable con el crecimiento de la población 

17/ Varios observadores han hecho referencia a la presión a favor de 
mejores escuelas rurales ejercida por los sindicatos campesinos de 
Bolivia y la vigilancia que ejercen sobre los profesores„ En varios 
países, grupos rurales han construido sus propias escuelas e incluso 
contratado sus propios profesores cuando las autoridades naod.onales 
no han podido propercionarlos. 

2£/ Thomas Balogh "Tenencia de la tierra, educación y desarrollo en 
América Latina" y Alvaro Chaparró "Einseñanza y formación para el 
desarrollo de la agricultura'^ Los problemas y la estrategia del 
planeamiento de la educación. La experiencia de América Latina 
(UNESCO: Instituto Internadopal de Planeamiento de la Educación) 
indican í'oimas optativas de abord'̂ r la política de educación rural, 
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rural. Cabe esperar que en la mayoría de los países entre un tercio y la 
mitad de los niños de las zonas rurales se desplacen hacia empleos no 
ágrícolas. Lo que esos niños de las zonas rurales realmente necesitan 
es que la escuela rural los prepare para la vida en la sociedad nacional, 
y les proporcione la base para continuar vina educación sistemática o para 
formarse en el trabajo, pero la escuela primaria rural no puede distinguir 
entre- los niños que abandonarán la agricultura y los que permanecerán en 
ella. 

2) En cuanto al grupo que permanece en el campo, su principal 
necesidad a largo plazo' no corresponde a la simple instrucción agrícola 
que- puede impartir la escuela primaria, • Dentro de la estructura rural 
tradicional, dicha enseñanza .séria casi inaplicable, y hay que suponer que 
el desarrollo futuro de la agricultura significa por una parte el incre-
mento del minero de granjas familiares económcamente viables, y por otra, 
la modernización de las empresas agrícolas grandes, ya sea con .un 
sistema de tenencia individual o cooperativo, o de otra clase. En ambos 
casos, se requerirán trabajadores capaces de manejar maquinaria y de 
aprender nuevas técnicas por medio de libros, transirdsiones radiales o 
demostraciones prácticas. Para cumplir estos finés, cabe-exigir a la 
escuela primaria que logre la alfabetización funcional, que, familiarice 
a los niños con los principios de la mecánica,' que les cree una conciencia 
sobre las posibilidades de innovación y.progreso técnico, y les dé a ' 
conocer las fuentes dé nuevas informaciones. Los profesores rumies 
suelen estar ins-uficienteraente'preparados-para cumplir estas-tareas • • 
mínimas dé la educación primaria,-pero será más viable adecuar su prepa-
ración para el desempeño de esas labores que convertirlos.en. buenos • 
instructores de técnicas agrícolas, 

3) Una educación primaria predominantemente' agrícola despertaría 
fuerte resistencia de la propia población rural, en gran parte porque 
tiene conciencia de los factores mencionados. Tendría fundamentos para no 
esperar gran utilidad práctica de esa enseñanza, en las. condiciones en que 
se impartiría a sus hijos, y temería que ella perpetuara la posición 
desmedrada en las sociedades nacionales. La población rural pide ahora 
educación, en primer lugar, para capacitarse a fin de defenderse y actuar 
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con iniciativa en la sociedad rural, y en segundo lugar, como un medio 
de que sus hijos escapen al trabajo agrícola. 

La asistencia efectiva a las escuelas rurales durante los seis años 
de enseñanza primaria, sin mencionar los periodos más largos de educación 
general universal que se proponen ahora^ impondrá una carga mijQr pesada 
sobre los padres, aunque los costos directos de la asistencia a la 
escuela se mantengan en un nivel mínimo, pues el trabajo infantil sigue 
teniendo gran importancia, en la agricultura. Los padres, naturalmente, 
querrán '''er compensados sus sacrificios por un mejorairáento de la 
posición de sus hijos y de su capacidad de obtener ingresos mayores. Si 
las economías rurales se dinamizan, cabrá esperar una ampliación consi-
derable del empleo local que exig® cierta instrucción y habilidades 
mecánicas como la conducción de camiones y tractores, la reparación de 
maquinaria y la enseñanza rural mejor pagada. También se multiplicarían 
y ejercerían mayor atracción los cargos de liderazgo local que requieren 
preparación: funcionarios municipales, jefes de cooperativas y sindicatos 
campesinos, representantes y organizadores de los partidos políticos. Sin 
embargo, si las oportunidades reales no aumentan, la juventud rural 
difícilmente podrá sustraerse a la pauta descrita de competencia por 
conseguir empleos no manuales en las zonas urbanas,, 

En la actualidad, son pocos los niños de las zonas rurales que se 
hallan dentro del radio geográfico de cualquier tipo de escuela post-
primaria. Todo incremento en el número de niños rurales que completa su 
educación primaria será seguido necesariamente por un aumento de los niños 
que desean más educación. Si no es posible satisfacer sus necesidades en 
la localidad, se acelerará la emigración de los jóvenes más capaces y de 
aquellos a quienes sus padres pueden prestar alguna ayuda para seguir sus 
estudios en las ciudades. De ellos serán pocos los que regresen, aunque 
no puedan realizar sus aspiraciones de educación. 

Los argumentos en favor de la enseñanza orientada a la agricultura 
y a ocupaciones conexas tienen mayor validez en el nivel postprimario que 
en el primario, pues en él serla posible seleccionar a los jóvenes que 
tienen más posibilidades de permanecer en el campo. Si operan las 
reformas agrarias, habrá demanda de cursos con jornada completa en nivel 
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medio, en los que se enseñen técnicas agrícolas, junto con conocimientos 
conexos necesarios al agricultor o administrador agrícola moderno 
(contabilidad, operación y conservación de la maquinaria, evaluación de 
las posibilidades de comercialización, etc,),. Atln en esas circunstancias, 
sin embargo, quizás la escuela de jornada completa no sea la forma más 
importante ni.eficaz de adiestrar alos futiiros. agricultores. 

La mayor parte de la población rural de América Latina vive .en 
aldeas muy pequeñas, donde sólo se justifica una escuela primaria, con un 
maestro, o bien se halla dispersa en grupos familiares. Aunque las 
políticas nacionales de hoy generalmente prevén la concentración de las 
familias rurales en asentamientos más grandes, las tendencias efectivas 
parecen señalar más:comúnmente, una-mayor dispersión y menor permanencia 
en un lugar. El mejoramiento de las carreteras y del transporte por 
omnibus permitirá reunir gradualmente a los niños de muchas de esas 
familias en escuelas más grandes, pero .para su educación postprimaria 
habrá que recurrir a los pueblos que son cabeceras de municipios, centros 
comerciales y sede de ramas locales de los servicios técnicos proporcionados 
por el gobierno nacional. En el pasado, la mayoría de esos pueblos han 
desempeñado el papel de centros comunitarios en forma letárgica u 
opresiva, han monopolizado todos los servicios públicos disponibles y se 
han enorgullecido de su superioridad y de su aislamiento de todo lo rural» 
En la actualidad, están perdiendo las pocas funciones que han desempeñado, 
a medida que mejoran las comxanicaciones, disminuye la importancia de los 
mercados locales y la juventud pueblerina,de los estratos medio y alto 
migran a las oi-udades, -

Infundir nueva vida a algunos de esos pueblos puede asi ser 
importante por .dos razones: 1) se necesitan centros locales vigorosos 
para que la población rural-agricola tenga acceso a servicios que acerquen 
su nivel de, vida urbano? 2) la creación de oportunidades de empleo en esos 
centros puede retener parte de la corriente, mgratoria que ahora afluye 
a las grandes ciudades de la región. La política de revitalización de 
esos pueblos deberá incluir ciertamente el establecimiento de escuelas 
de nivel intermedio de calidad equivalente a las de las grandes ciudades,' 
a las que la juventud rural tenga acceso efectivo, y cuya enseñanza esté 
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orientada a satisfacer las necesidades locales de conocimientos especiali-
zados . Si las escuelas se crean sin aplicar sirnialtáneámente programas 
que provoquen una mayor demanda local de esos conocimientos, es evidente 
que no contrai'restarán sino que fomentarán el proceso de emigración. En 
este campo de la política educacional, probablemente sean un obstáculo 
las demandas de educación de los estratos superior y medio locales® Sin 
embargo, en grandes extensiones de Arnérica Latina el abandono que esos 
grupos hacen de los pueblos, y su reemplazo por elementos móviles de los. 
estratos rurales inferiores, parece estar abriendo nuevas posibilidades, 
creando también nuevos problemas,--2/ 

4. La educación y los grupos "marginales" 
Ninguno de los países que en el pasado han podido dar una educación 

universal efectiva ha encarado en escala comparable a la que sugieren 
las tendencias demográficas actuales en América Latina, el problema de 
adaptar la educación a las necesidades de las masas "marginales", aunque 
algunos de ellos luchan todavía con este tipo de problemas en relación 
con ciertas minorías. El estado de marginalidad es compatible con el 
ansia de educación; en realidad, algunas familias marginales parecen 
poner demasiadas esperanzas en la educación coma un camino para elevar 
la posición de sus hijos, hasta el punto de que muchas familias de bajos 
ingresos, interrogadas sobre sus razones para migrar a la ciudad, 
mencionan las mayores oportunidades de educación que ofrece el medio 
urbano. Sin embargo, estas aspiraciones están lejos de ser universales| 
las investigaciones muestran que gran cantidad de familias marginales 
están demasiado resignadas o desorganizadas, o bien se hallan demasiado 
absorbidas por los problemas de alimentación y vivienda, para preocuparse 
de la educación, A diferencia de las familias rurales, la mayoría de las 
familias marginales del medio urbano viven dentro del radio de acción de 
escuelas primarias completas, y aún de escuelas secundarias aunque 

Véase "Los patrones de asentamiento rural y el cambio social en 
América Latina", Boletín Económico de América Latina, Vol. X, No. 
marzo de 1965, 
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generalmente la distancia hasta éstas es naichó mayor, Al niismo tiempo, 
las familias-marginales enfrentan muchos obstáculos que les impiden 
aprovechar como és debido las oportunidades de educación que se les 
ofrecen,, de modo qué la mayoría de sus hijos no completan su educación 
primaria. He aqui una síntesis de los principales de esos obstáculos: 

1) La desventaja más evidente es lá incompatibilidad entre el 
nivel de vida de la familia y una escolaridad extensa. Las condiciones de 
nutrición y salud de los niños pertenecientes a familias marginales por 
lo general son deficientes. La gran fertilidad que prevalece en esos 
estratos - tanto urbanos como rurales ~ limitan la capacidad de lós padres 
para mantener adecuadamente a sus hijos, los que a veces carecen incluso 
de vestuario apropiado para asistir a la escuela. La oposición entre la 
asistencia a la escuela y el desempeño de actividades que contribuyan al 
mantenimiento de la familia no se halla tan generalizada como en las 
zonas ruralesj pero aún así es considerable, pese a que en casi todos los 
países de la región existen leyes que prohiben el empleo de niños menores 
de 12 o 14 años, . . 

2) La movilidad geográfica de la.población rural marginal, y en 
menor grado de la urbana, obstaculiza la continuidad de lá enseñanza y se 
opone al uso eficiente de las instalaciones educativas penrianentes. Lá 
construcción de escuelas casi siempré va a la zaga del crecin-dento de los 
grupos de bajos ingresos asentados en la periferia lírbana. Por lo mismo, 
sus escuelas primarias, tienen gran exceso de alumnos, y son inferiores en 
calidad a las de otras zonas urbanas. Las condiciones del hogar excluyen 
casi totalmente el estudio fuera de la escuela, que generalmente funciona 

20/ 
en dos o,tres turnos, con horas de instrucción abreviadas,—' Los jóvenes 
que completan la enseñanza primaria con tales desventajas deben recorrer 
largas distancias desde sus hogares para llegar a escuelas secundarias o 
vocacionales, donde deben competir por un lugar con un juventud urbana 
mejor preparada y rnás adinerada. 

20/ En entrevistas efe.ctuadas últimamente en un asentamiento urbano de 
bajos ingresos, los maestros destacaron la influencia de la des-

^ ocupación paterna, de la desnutrición, y del hacinamiento en el 
rendimiento escolar. (Los servicios públicos en una población de 
erradicación, E/LÁ{)CI/BP/L.2/Add.2;. 
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3) Cuando el niño que proviene de una familia marginal - o aun de 
una familia trabajadora relativamente acomodada ~ supera los priuieros años 
de enseñanza prisiaria, se Ve enfrentado a diversas dificultades originadas 
porque en el sistema escolar predominan valores de otros estratos sociales» 
Los maestros y alumnos del estrato medio probableiaente estén prejioiciados 
por el origen social de este niño. El nivel de instrucción de sus padres 
es demasiado bajo co:;)o para que puedan ayudarlo en sus estudios, como sucede 
normalmente en otros estratos, o para orientarlo hacia estudios postprimarios 
adecuados» La falta de material de lectura y de hábitos de lectura en su 
familia, y la dependencia habitual de la radio para cuanto sea infoimación 
o distracción, es otro obstáculo para el niño en un medio donde la capa-
cidad de leer tiene importancia primordial» El contenido de la enseñanza, 
orientado desde la escuela primaria hacia la escuela secundaria académica 
y a la universidad, no tiene vinculación alguna con su ambiente ni con . 
sus probables oportunidades de trabajo. 

Los sistemas escolares han comenzado a aplicar ujtia serie de medidas 
destinadas a hacer la educación más accesible y útil a los niños de 
familias de bajos ingresos o marginales. Tales medidas incluyen los 
almuerzos escolares, los servicios escolares de salud, el empleo de traba-
jadores sociales calificados para mantener una relación entre la escuela 
y la familia del niño y buscar solución a las dificultades hogareñas que 
impiden una asistencia satisfactoria a la escuela, el empleo de ecKpertos 
en educación y en orientación vocacional, etc. Tales medidas se han intro-
ducido en forma fragmentaria, derivadas a menudo de ofertas de ayuda 
extema (especialmente en el caso de los almuerzos escolares)j al parecer, 
en ningún pais responden aún a plan global que fije un orden de prelación 
a los servicios complementarios y se base en el estudio de los problemas 
de las familias de bajos ingresos en determinados medios. 

Al calcular en forma realista el costo de dar educación efectiva 
a los estratos de bajos ingresos, no es posible considerar sólo los costos 
directos de los edificios y materiales escolares, y de los maestros; 
hay que incluir también el costo de servicios complesiientarios que se 
prestarían en escala mucho mayor que en el presente. Al mismo tiempo, 
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el avance del sistema educacional sólo puede adelantai'se al progreso en 
otros sectores dentro de ciertos límites. Las deficiencias de la educación 
en los estratos de, bajos ingresos no son sólo problemas con süs propias 
características peculiares y soluciones sectoriales; tarabién son síntanas 
de deficiencias mayores en las estrutíturas sociales y económicas, y 
difícilmente pueden superarse sin atacar desde diversos ángulos y simul*-
táneamente los problemas de marginalidad, pobreza y ocupación y niveles 
de remuneración, incluyendo - .además de los objetivos económicos básicos 
,de aumento de la producción y del tamaño del mercado - la ampliación y 
diversifica,ción de las oportunidades de empleo y el fortalecimiento de 
las organizaciones populares capaces de participar en forma efectiva y 
. racional en el debate nacional sobre las políticas de desarrollo, incluidas 
•las relativas a la educación. 

. /V. ALGUNAS 
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V, ALGUtJAS CONCLUSIONES 

De las consideraciones expuestas en las secciones anteriores se desprenden 
dos tipos de conclusiones. De una parte, parecen confirmarse algunas de 
las orientaciones generales que han venido predominando recientemente acerca 
de la magnitud cuantitativa del esfuerzo que se requiere, la necesidad de 
proponerse no sólo una extensión del sistema educativo sino también cambios 
importantes en su estructura, el papel que ha de corresponderles a los 
distintos medios e instrumentos de educación y capacitación, las formas de 
adecuar sus fines a las aspiraciones sociales de distintos estratos de la 
población, la eficiencia actual del sistema educativo y la necesidad de 
acrecentarla. El carácter tentativo de ese tipo de conclusiones queda deter-
minado en uno y otro caso por la insuficiencia de antecedentes de la amplitud 
y profundidad que serían necesarias "para spoyar proposiciones más especi-
ficas sobre las acciones que habrían de emprenderse en el futuro próximo. 
De otra parte, resultan fortalecidas ciertas preocupaciones de carácter 
más bien metodológico, ccaiprendidos aspectos tales como el tratamiento del 
tema de recursos humanos en la planificación global, el contenido y 
modalidades de la planificación educacional, las necesidades de infomación 
y su sistematización adecuada, 

1, Conclusiones de carácter general, 
a) El medio económico y social 

En las condiciones-actuales de América Latina, el esfuerzo educacional 
no puede concebirse como circunscrito a la expansión cuantitativa del 
sistema existente. Hay signos notorios de conflictos entre sus caracte-
rísticas presentes y las exigencias económicas y sociales de la realidad 
latinoamericana, y en muchos casos sus orientaciones y formas actuales de 
funcionamiento encierran elementos de frustración aún para quienes tienen 
oportunidad de llegar a los niveles más altos de formación escolar. En 
ausencia.de reorientaciones fundamentales, esos conflictos y falta de 
adecuación del sistema educativo tenderían a acentuarse todavía más en 
el futuro próximo. 

En el curso de los próximos 15 años más que se duplicará el producto 
y 

interno de América Latina, aún si se mantienen tasas relativamente modestas 
/de crecimiento. 
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•de crecimiento. Esa expansión traerá consigo inevitablemente' cambios 
importantes en la estructura ecoiióínic.a y en el medio social en que ha-
de desenvolverse. La región habrá de acercarse mucho más a las.carac-
terístiiSás' de una soóiedad industrial; las nuevas modificaciones en la • 
composición urbano^rural dfe su población llevarían probablemente a rede-
finir las funciones de" los centros urbanos y su relación recíproca y con 
las áreas periféricas.; el progreso técnico tendrá que penetrar en mucho 
mayor medida a* los distintos sectores y estratos de la actividad econó- ' 
mica, disminuyendo' las fuertes diferencias de productividad que registran 
al presente; habrán de darse pasos importantes en la modernización de 
sectores notoriamente atrasados de' la economía, como la agricultura y 
ciertos servicios; se acentuarán las exigencias redistributivas que condu-
cirán á un reparto más equitativo de los frutos del desarrollo; muy proba-
blemente, se llegará s etapas relativamente avanzadas de integración de 
las economías regionales y se modificará en medida considerable el carácter 
que tradicionalmente ha tenido el intercambio comercial con otras áreas 
del mundo. 

Éstos y otros cambios previsibles dependen en alguna medida del' 
esfuerzo educacional y están llamados a influir poderosamente en él. Por 
lo mismo, la planificación de la educación ha de concebirse estrechamente 
ligada a la política general de desarrollo, en-términos mucho más amplios 
que la mera corapatibilización de los recursos que se asignen a la.educa-
ción respecto a los qué se destinen a otras finalidades» 
b) •La extensión de la educación primaria 

Los'atributos de una sociedad más industrializada, con una mejor 
distribución del ingreso y una participación activa de todos los sectores 
de la población en la vida nacional, suponen una extensión mucho mayor 
de la educación primaria, mediante su universalidad efectiva con un 
número apropiado de años de escolaridad^. De: otra'parte,, esa misma exten-
sión es requisito-esencial para los distintos niveles y tipos de capaci-
tación de los recursos humanos que se requieren para facilitar la asimi-
lación técnica en forma generalizada en los distintos sectores de' la 
economía y asegurar niveles más ¿Itos de productividad y eficiencia. 
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Frente a esas exigencias, habrá de reconocerse sin embargo, la diver-
sidad de situaciones que exhiben y continuarán registrando los países lati-
noamericanos desde el punto de vista de sus grados relativos de desarrollo, 
estructxira de su población y capacidad para movilizar los recursos nece-
sarios, La tasa actual de' escolaridad relativamente baja y el aumento 
previsible de la población de edades entre 5 y 14 años desde 60 millones 
de personas en 1965, a más de 90 millones en 1930, impondrían para el 
conjunto de la región un esfuerzo que sería relativamente mayor en los 
países menos desarrollados y por lo tanto menos preparados para emprenderlo, 
c) La tecnificación de la educación media y superior 

La extensión de la instrucción primaria tendrá que acompañarse de 
una ampliación considerable, y relativamente más acentuada teniendo en 
cuenta el menor desarrollo que ha alcanzado hasta el presente, de la educa-
ción media,. Serían, sim embargo, débiles los frutos de ese esfuerzo y 
grandes los riesgos de frustración si su expansión cuantitativa- no se 
acompañara también de importantes reorientaciones. Algunos países latino-
americanos confrontan ya un agudo problema de promociones de las que una 
proporción importante no tiene acceso a las universidades después de 
cursar una educación media cuyo propósito principal es prepararlas para 
ese ingresoj tal problema no tardaría en extenderse a otros países y 
acentuarse notablemente con la expansión de una educación media de esa 
naturaleza. 

La necesidad de reorientación que ello envuelve es plenamente consis-
tente con las exigencias que planteará el desarrollo futuro en términos 
de diversos niveles de formación profesional, adecuando el perfil educa-
tivo de la fuerza de trabajo al progreso y transformaciones estructurales 
de las ecpnanías latinoamericanas. La mayor "tecnificación" de la ense-
ñanza media a partir de ciertos niveles en que ello se traduce, corregiría 
progresivamente una de las deficiencias más notorias en la estructura 
actual de calificación de los recursos humanos, que obliga a que deter-
minadas funciones técnicas sean desempeñadas por personal improvisado con 
formación inadecuada o por profesionales de alta ca^ficación cuya capa-
citación queda en gran medida desperdiciada. 

/consideraciones similares 
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'Consideraciones similares cabria hacer a propósito de la formación 
universitaria. En :los niveles superiores de calificación,, no 
cobrarán creciente importancia relativa determinados grupos de profesionales 
vinculadas de'manera más directa cpn los. avances de la técnica moderna y 
la investigación -científica. En otro aspecto, es probable que se acentúen 
también las exigencias de formación de profesionales de grado intemedio, 
que faciliten a través de "carreras cortas" de nivel universitario ampliar 
con mayor rapidez y. economicidad la disponibilidad de recursos humanos de 
calificación apropiada y mejorar las relaciones hoy muy desfavorables 
entre profesionales de niveles superiores e intermedio. 

En lá medida en que se defina mejor la política futura de desarrollo, 
aquellos é&fuerzos podrán encaminarse no sólo.hacia una graduación adecuada 
de las•profesiones y especialidades que ya forman parte de los programas 
educacionales, sino también a la incorporación de otras que atiendan a 
nuevas exigencias previsibles. La reforma agraria, por ejemplo, para 
mencionar sólo \ino entre varios factores atinentes, irá planteando demandas 
adicionales de calificaciones especiales en aspectos técnicos, sociales y 
administrativos: y de organisación. : . . . 
d) La integración de la formación escolar y extraescolar 

"La magnitud del esfuerzo-educacional y de capacitación de recursos 
humanos qué queda insinuada al examinar las perspectivas y exigencias del 
desarrollô latinoamericano en los â os próximos, obliga a considerar 
cuidadosamente los aportes que podrán canalizarse a.través de los distintos 
sistemas. En tal sentido, no parece que pudier:a atenderse plenamente a 
todas la¿ ñécesidades directas- e indirectas de la educación y formación 
profesional de no mediar una coordinación muy eficaz entre el sistema 
escolar de enseñanza general, el sistema escolar de formación profesional 
y el sistema extraescolar de formación y perfeccionamiento. 

Este último, aunque ha operado de manera fragmentaria, ha venido 
jugando en años recientes un papel de gran importancia en varios países 
de la región, en especial en materia de capacitación y adiestramiento de 
obreros industriales. Está, sin embargoj, lejos de cubrir todo el campo 
de posibilidades, tanto en magnitud cuantitativa como en la ampliación de 
su alcance, susceptible de comprender programas apropiados de adiestramiento 
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en los más variados niveles y profesiones, desde trabajadores semicali-
ficados hasta profesionales de alto grado de especialización. 

No se concibe, sin embargo, que pueda desempeñar ese papel sin 
una vinculación mucho más estrecha con las escuelas profesionales e 
incluso los centros universitarios. Hasta ahora, la contribución de las 
primeras a la formación extraescolar ha sido de carácter más bien marginal, 
circunscrita a la utilización de sus locales y al concurso de su personal 
docente en forma muy circiinstancial y transitoria, sin llegar a definir 
programas de mayor alcance que signifiquen el aporte de una enseñanza 
formal especialmente diseñada para servir de complemento regular a otras 
modalidades de capacitación y adiestramiento. Consideración similar 
cabría hacer a propósito de Iss universidades, principalmente en relación 
con la enseñanza formal de nivel superior que complementa otros programas 
de perfeccionamiento profesional. 

Todo esto envolvería rectificaciones muy profundas respecto de la 
situación presente, que se caracteriza por la escasa conexión entre la 
formación escolar y la extraescolar. En parte, ello es resultado de la 
dispersión institucional de los servicios extraeseolares y de su orien-
tación con vistss a atender las necesidades más urgentes de determinados 
sectores económicos, así como de una concepción excesivamente fragmentada 
sobre las funciones que corresponden a los sistemas escolar y extraescolar, 
no exenta a veces de cierta subestimación de la importancia de este último 
o de una tendencia a atribuirle toda la responsabilidad en campos en que 
el primero debería tener también una participación más activa. 

La misma fragnentación del problema se ha dejado sentir hasta el 
presente en los esfuerzos de planificación de la educación. Por lo general, 
éstos se circunscriben al ámbito del sistema escolar, sin definir explí-
citamente el aporte o funciones que se atribuyen a la formación extra-
escolar, sus vinculaciones con aquél y las modalidades apropiadas de coor-
dinación y control técnico. Por lo mismo, un primer paso urgente parece 
consistir en la necesidad de uria definición más amplia del propio concepto 
de planificación de la educación, de manera que no se limite al sistema 
escolar de enseñanza general sino que comprenda simultáneamente todo el 

/problema de 



- 97 -

problema dé formación de recursos humanos, comprendidos el sistema escolar 
de formación profesional y el sistema extraescolar de formación j 
perfeccionamiento. • . 
e) La .jerarquizacipn de las funciones técnicas 

• La reorientáción de la educación con vistas a fortalecer la capa-
citación técnica, particularmente en. los niveles intermedios, no es sólo 
imprbbléma de adecuar los servicios educativos a fin de atender a una . 
proporción creciente de la población con vistas a este tipo de formación. 
Aunque ello responde a claras necesidades del desarrollo económico, se. 
contrapone a valores tradicionales y aspiraciones de ascenso social que 
continúan identificándose con tipos de formación de carácter más "acadé-
mico". Probablemente, no pueda esperarse una modificación rápida de 
tales' actitudes, por -lo menos hasta tanto resulte muy ostensible la 
imposibilidad de absorber en los centros universitarios,a una proporción 
relativamente alta de los egresados de la educación secundaria general, 
lo que ocurrirá tanto más pronto cuanto más rápida sea la expansión 
cuantitativa de la enseñanza median 

Entretanto, eisa valoración social parece reflejarse también en 
los niveles relativos de remuneración. Las diferencias de ingreso entre 
los profesionales de alto nivel y los de foraiación intermedia suelen 
ser muy acentuadas, lo que desestimüla una- mayor demanda de este último 
tipo de calificaciones y en algunos casos induce a migraciones particu-
larmente apreciables de tales profesionales. 

La necesidad consiguiente de'"jerarquizar" las funciones técnicas 
envuelve así cambios en la propia política de remunéraciones, lo que 
viene' a constituir un ejemplo más de cómo"una planificación eficaz de la 
educación depende de la efectividad de su integración con la política 
general de desarrollo en sus distintas manifestaciones, 
f) La movilidád dentro del sistema educacional . 

El problema anterior queda ligado también al grado de movilidad 
que se considera dentro del propio sistema educacional, Sn la medida 
en que cada etapa de la educación general constituya requisito indispen-
sable y exclusivo para los escalones siguientes hasta llegar a la formación 
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universitaria y se consideren como carreras "de tériídno" las formaciones 
técnicas o profesionales intermedias, mayores serán las dificultades 
para interesar en estas últimas a una proporción mas amplia de la 
población. 

En consecuencia, parece muy importante que al definir los cambios 
en la estructura de los sistemas educativos con vistas a su mejor adecua-
ción a las exigencias del desarrollo, se examinen las posibilidades de 
asegurar el mayor grado posible de movilidad dentro del sistema, evitando 
los "caminos cerrados" a aquellos elementos capaces cuyas condiciones 
personales justificarían su acceso a niveles superiores de capacitación 
profesional, 
g) Los costos y la eficiencia del sistema 

Si se tomasen las necesidades de expansión cuantitativas del 
esfuerzo educacional y de formación de recursos humanos cuya magnitud se 
ha ilustrado en secciones anteriores y se las relacionara con los indi-
cadores presentes de los costos dsl sistema, se llegaría muy probable-
mente a concluir que tales perspectivas envuelven exigencias enormes de 
asignación de recursos financieros adicionales^ Esa estimación de mayores 
necesidades de recursos se ampliaría todavía más si se tiene en cuenta 
que los cambios estructurales de la naturaleza que se ha insinuado 
implican una expansión relativamente mayor de tipos más costosos de 
formación, como ocurre con la educación técnica. 

De esta parte, contrastarían esas estimaciones con el hecho de 
que los gastos glóbales en educación representan ya proporciones rela-
tivamente altas del producto nacional y los gastos públicos. Esas rela-
ciones son aún más fuertes si se calculan adecuadamente los gastos de 
formación extraescolar incluyendo los costos casi incontrolables de 
formación y perfeccionamiento profesional en el trabajo, además del 
equivalente de las contribuciones personales para fines de educación 
que representa el tiempo de adultos y adolescentes en edad de trabajar 
dedicados a los estudios. Aún limitándose a los primeros, no parece 
difícil prever la dificultad de conciliar incrementos relativos de esa 
magrátud con otras exigencias legítimas del desarrollo que plantean 
demandas similares de una mayor asignación de recursos, 

/Acaso constituya 
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Acaso constituya éste tino de los problemas a cuya superación ha 
de contribuir más la planificación educativa, no tanto por lograr iina 
mejor justificación del "caso" de la educación para competir-por 
mayores recursos, como por propender a la máxima productividad de los 
que ya se asignan a esos fines. Parece haber en este sentido opinión 
relativamente generalizada en cuanto a que puede acrecentarse notable-
mente la eficiencia del sistema escolar y disminuir sus costos por 
persona atendida. El solo incremento-de las tasas de retención signi-
ficaría una disminución considerable de los gastos unitarios referidos 
al número de personas que terminan cada etapa de la formación escolar. 
Parecen,darse asimismo ciertas posibilidades de aprovechamiento de 
"economías de escala" en la utilización de elementos de enseñanza-labo-
ratorios y otros medios de instrucción, e incluso ciertos cursos técnicos 
que se pueden diferenciar o combinar de acuerdo con las necesidades de 
los centros educacionales, A otros niveles una coordinación adecuada-
bajo linesmientos generales claramente definidos puede traducirse en 
evitar duplicaciones y hacer un uso mucho más eficiente de los recursos 
destinados a la investigación. Ko menores parecen ser las posibilidades 
que pueden derivar de una integración eficaz entre la formación escolar 
y la extrae.scolar, que seleccione adecuadamente los métodos más apro-
piados de calificación para ciertas es'pecializaciones y evite una 
fragmentación excesiva de estudios universitarios y escuelas técnicas 
de nivel intermedio. 

Lo anterior constituye apenas la mención de ciertos ejemplos 
entre las muchas líneas de acción que podrían discernirse. Lo impor-
tante es cue parece ineludible que los esfuerzos próximos de planifi- • 
cación de la educación han de encontrar como una de sus tareas más 
arduas y urgentes, la búsqueda dé' los médios que concillen enormes 
exigencias de ampliación y modificación de los sistemas educativos 
con asignaciones de recursos que con toda probabilidad no podrán acre-
centarse en medida comparable. 

¡2. Conclusiones 
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2« Conclusiones de carácter metodológico 

a) Planificación global y recursos humanos 
Algunas de las conclusiones de carácter general que acaban de esbozarse 

son susceptibles de traducirse también en términos metodológicos, sobre todo 
en lo que toca a la planificación global, los recursos humanos y la plani-
ficación de la educación, 

i) Planificación de los recursos humanoŝ . El hecho de que la plani-
ficación de los recursos humanos sea relativamente reciente, explica la 
existencia de enfoques diferentes, nacidos de'ejqperiencias taiábién distintas, 
en cuanto al concepto de los reciorsos humanes y a la anplitud de la prograr-
raación correspondiente, a la ubicación del organismo de planificación de 
los recursos humanos en el sistema de planificación económica y social del 
país y a las funciones y tareas que deben realizar los especialistas en 
este cairpo. 

La pliiralidad de orientaciones se acentúa cuando se busca definir la 
planificación de los recursos humanos: 

1) Se identifica con el concepto de desarrollo social, o en un sentido 
más restringido con la programación de algunos sectores sociales (educación, 
salud, nutrición y vivienda), 

2) Se hace coincidir con el planeamiento educativo y de la formación 
profesional, considerando que su tema central es la insiificiencia de personal 
calificado y el establecimiento de metas y medios para suministrarlos, 

3) Se entiende como la programación del empleo, admitiendo como tema 
de principal interés la ocupación de los excedentes de mano de obra nt 
calificada, 

4) Finalmente, se considera como el conjunto de estudios sobre la 
mano de obra y el establecimiento consiguiente de metas y medios para absorber 
los contingentes de población desocupada y subocupada y para suministrar la 
mano de obra calificada y especializada requerida por lo-í programas y proyectes 
de desarrolla; es decir, una utilización óptima de los recursos humanos en 
el marco de una planificación general y de actividad de desarrollo ecsnómico 
y social sostenida y acelerada. 

/ii) Relación 
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ii) Relación entre planificación de recursos hiananos y planifica» 
ción de la educación. Entendida en este último sentido, la planifica-
ción de los recursos humanos constituye un aspecto de la planificación 
general, que además de su importancia intrínseca ofrece un nexo entre 
las .metas de la planificación educacional y la poHtica general de des-
arrollo. Así, la labor de planificación de la educación deja de conce-
birse como un.elementp independiente con.respecto a la planificación 
general y se sitúe.como un caso más de planificación de un sector, por, 
muy especial que sean sus características, que necesariamente ha de 
vincularse al conjunto en los objetivos que se fijan y los medios que 
solicitan para cumplirlos. 

Dicho de otro modo, la planificación de la .educación tiene que 
integrarse en el marco de la plsmficación general tanto 4I nivel de la 
asignación de recursos, como de la definición de, sus objetivos. En lo 
primero, tendrá que competir con las asignaciones que reclaman otras 
finalidades, y que en definitiva llevará a un cuadro de prioridades nacio-
nales que tenga en cuenta las necesidades de todos los sectores. En 
cuanto la articulación de sus metas con el resto del sistema a las que 
derivan de los objetivos sociales y culturales que responden al carácter 
de institución social que caracterisa a la educación, habrán de añadirse 
las,que se originan en las necesidades más directas de formación de. 
recursos hmanos que plantea el desarrollo. 

Es precisamente, en esto xiltimo donde se hace patente la función de 
la planificación de los recursos humanos. Al especificar las necesidades 
de mano de obra que surgen de los planes .generales, en concordancia con 
una política ocupacional, se facilita al planeamiento educativo la defi-
nición de sus metas y la ubica.ción de sus prioridades de asignación de 
recursos, integrándolos con los objetivos -y medios que. quedan establecidos 
para los demás sectores económicos y sociales. . -

iii) las. e:Kperiencias :de planificsción de recursos .humanos. El 
análisis de los planes de desarrollo muestra que no sólo se ha hecho . . 
poco uso de técnicas para estimar las disponibilidades y necesidades 
de recursos hvmianos, sino cue ha sido muy limitado el estudio de los 
mecanismos e instrumentos de acción que pueden movilizarse para lograr ;.. 

/utilización adecuada 
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utilización adecuada de los recursos hiimanos y un ajuste cualitativo y 
cuantitativo entre la oferta y la demanda de mano de obra, sobre todo 
la calificada» 

El análisis de tales mecanismos e instrumentos presenta siempre 
un carácter fragmentario y parcial, pues se los estudia en forma aislada, 
sin considerar las relaciones recíprocas y la compatibilidad de una 
medida propuesta en un campo con otra aconsejada en un área distinta, 
Ea corriente que las políticas de formación de los recursos humanos no 
correspondan a las que se definen para mejorar la utilización de esos 
recursos. 

Algo similar se observa en relación con las instituciones de 
formación de los recursos humanos. Ix5s estudios y planes sobre el sistema 
de educación regular están desvinculados de los sistemas extraescolares, 
como la formación profesional acelerada y los sistemas de aprendizajes. 
Tanto es así, cue los primeros dependen de los ministerios de educación, 
y los segundos están a cargo de una variedad de instituciones de carácter 
autónomo, con poca coordinación entre ambas. 

SI problema es m̂ .s agudo cuando se observa la enseñanza técnica 
y de formación profesional. Las instituciones de este tipo ubicadas en 
el sistema regular y dependientes de los ministerios de educación 
tienen muy poca o ninguna vinculación con los mismos tipos de enseñanza 
extraescolar» 

Tal como se señalaba en el punto d) de las conclusiones generales, 
en un esquema de planificación ambos sistemas deben integrarse y coordi-
narse considerando que los sistemas de enseñanza no tienen por qué ser 
competitivos sino que al contrario, son complementarios en un esfuerzo 
nacional educativo. Esto es tanto más importante si se tiene en cuenta 
la necesidad de racionalizar los sistemas de formación para evitar 
derrocho de recursos; el papel que cabe a la enseñanza extraescolar 
respecto de la población que queda al margen del sistema educativo 
regular; y la mayor' flexibilidad de aquella para superar en plazos 
más breves deteminados obstáculos, sin que ello signifique ignorar 
la necesidad de mejorar las tasas de retención y plazos de egresos del 
sistema regular. 

/iv) La 
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iv) la organización para las tareas de planificación de los 
recursos hmanos. Los comentarios anteriores destacan el papel que 
corresponde a la planificación de recursos humanos y su importancia para 
ofrecer un marco más apropiado a los esfuerzos de planificación de la 
educación, Constrasta, sin embargo, esa importancia con el carácter más 
bien circunstancial y la forma poco sistemática con que se viene abordando 
el tema en América Latina. 

En definitiva, parece aconsejable dar mayor continuidad y jerarouía 
a esa función, cónstituji-endo núcleos especializados que se ocupen perma-
nentemente de ella. Tales núcleos podrían constituirse tanto en las 
oficinas centrales de planificación como a nivel sectorial o regional en 

21/ 
los correspondientes sistemas nacionales de planificación.— 
t>) Las informaciones básicas necesarias 

En la medida que ha venido afirmándose el convencimiento sobre la 
urgencia de encarar un esfuerzo sistemático de planificación de la educa-
ción y los recursos humanos en el marco de una política general de des-
arrollo, se han hecho patentes los obstáculos que derivan de la insufi-
ciencia de las informaciones estadísticas básicas sobre esta materia en 
América Latina. El número de estimaciones o simples hipótesis que han 
debido presentarse a lo largo de este mismo documento sobre aspectos 
esenciales de la situación actual, muestran la magnitud y alcances de 
esa insuficiencia. Esto se refiere tanto a las informaciones sobre la 
ocupación como las referentes al perfil educativo de la población y 
la oferta de los sistemas educativos. 
21/ Se concebiría, por ejemplo, un sistema de planificación de recursos 

humanos que progresivsmente fuere incorporando: 
1, Uhí sección especializada en recursos húmenos, integrada en la 

pro£:rsi.;ación genersl, al nivel de 1?- Oficina Central de 
Planificación, 

í?. Responsables de los aspectos relativos a recursos humanos en 
Ics entidades de líltnific; ción sectorial, pertenecientes a la 
Oficina Central de Planificación, aiinisterios u otros organismos. 

3. Instituciones universitarias y otros organismos de estudio e 
investigación en el campo económico y social. 

/Los datos 
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Los datos censales, que constituyen una de las fuentes principales 
de información sobre estos.temas, tardan años en ser conocidos, hasta el 
punto de que no se dispone todavía ds resultados completos de algunos de 
los censos efectuados en I960,. Además, los criterios que suelen adop-
tarse para organizar las tabulaciones de la información primaria reco-
gida s.uelen ob.ecer a. rutinas tradicionales más que a,una selección 
cuidadosa de las necesidades de interpretación y análisis, con lo que 
se pierden antecedentes significativos o se les resta prioridad frente 
a otros menos importantes. Los perí.odos intercensales, a veces bien 
amplios, abren laguna.s de información que no se atienden mediante otras 
.act4vidades de información periódica. 

Conceptos que son particularmente importantes para la realidad 
actual de América Latina, corno los relativos al subeiupleo, no llegan a 
traducirse en mediciones que representen siquiera estimaciones razonables 
de su magnitud. 

Las.informaciones sobre ocupación por sectores, y más todavía por 
actividades específicas, son escasas y fragmentarias. Raras veces se. 
las relaciona con clasificaciones apropiadas de categorías profesionalesg 
y por lo general se tabulan muy pocas informaciones cruzadas, que faGÍ~ 
litarían su evaluación.y análisis. 

Hasta.el presente no se dispone de información.adecuada sobre el 
perfil ed.uca,tivo de la ̂población .latinoamericana, ya sea referido a la 
población total, a población activa o a determiníidas categorías profe-
sionales, La existencia actual de profesionales es un dato desconocido 
en la mayoría de los países de la recrión, aún sin aspirar a cierto grado 
de precisión en clasificarla. Tampoco existe la información básica para 
relacionar la, estructura profesional con las remuneraciones y la política 
ds salarios, ni hay información regular sobre el mer.cado del trabajo que 
ayude a ubicar los desajustes entre los tipos de formación profesional 
y las necesidades inmediatas del sistema económico. Aún más, la propia 
oferta actual de los sistemas educativos no puede evaluarsé en términos 
más o menos precisos, • Si bien se dispone normalmente de los antecedentes 
sobre la matrícula por grandes niveles educacionales, no siempre se sabe 
con certeza el número de personas que están egresando anualmente de cada 

/nivel. Sobre 
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nivel. Sobre la actividad de los servicios de formación profesional 
extraescolares, sólo se dispone de apreciaciones generales, que no 
discriminan suficientemente por tipos de formación como para evaluarlos 
apropi adamante. 

No es de extrañar que en tales condiciones rio se disponga de 
un diagnóstico amplio y sistemático del problema de recursos humanos 
y de la situación educacional presente. 

Frente a ese cuadro^ parece impresindible la necesidad de iniciar 
cuanto antes los trabajos destinados a establecer una corriente siste-
mática de informaciones que &i% definitiva ha.n de constituir instrumento 
elemental de la planificación de la educación. A largo plazo, habrá 
de procurarse una contabilidad de los recursos humanos que sustituya 
el tipo de informaciones fragmentarias y dispersas en que hoy tiene 
que apoyarse un conjunto mínimo de estimaciones que permitan ir dando 
los primeros pasos de planificación de los recursos humanos y de la 
educación entendidas en su verdadero sentido. No se trata de retrasar 
tales actividades a la espera de una corriente completa de informaciones, 
sino de iniciarlas simultáneamente para asegurar su perfeccionamiento 
progresivo. 

c) Criterios para sistematizar los antecedentes 
Condición importante para facilitar la tarea estadística es que 

se uniformen y definan con claridad un conjunto de criterios para siste-
matizar las estadísticas básicas. 

Esto se refiere en primer término a las propias clasificaciones 
ocupacionales. El principal problema en la determinación de las dife-
rentes categorías de mano de obra, es la del personal cuya formación 
requiere una base completa de conocimientos y capacidades adecuadas 
para desempeñar tareas de tipo complejo. Es a este tipo de formación 
al que cabría calificar propiamente de profesional, diferenciándolo 
de una sencilla especialización ocupacional, donde la única exigencia 
es un nivel de educación general. 

El proceso de industrialización exige una formación profesional 
cada vez más sistemática de la fuerza de trabajo, incluyendo a los 
operarios. Los trabajos que ejecutan los obreros manuales, aunque 

/relativamente sencillos. 
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relativamente sencillos, suponen una responsabilidad cada vez mayor 
debido al elevado costo del equj.po j a, los métodos de trabajo cada vez 
más complicados» En consecuencia, la formación de estos trabajadores 
debe descansar sobre una base educativa aceptable, de modo que les 
permita comprender debidamente las técnicas modernas. Para ello, no 
basta la sola práctica, sirio que se requiere una instrucción sistemá-
tica en las materias pertinentes. 

Se deduce de lo anterior que el esquema general de clasificación 
de la mano de obra debe confonaarse a base de una combinación de criterios, 
que incluya simultáneauíente niveles profesionales, funciones típicas y 
ocupáciones específicas. 

El criterio de niveles profesionales, por su correspondencia con 
niveles educativos, debiera constituir el punto de partida para llegar 
a un esquema de clasificación. El criterio del tipo de función resulta 
útil especialmente en aquellos casos de trabajadores cuyas funciones no 
corresponden claramente a niveles profesionales definidos, o en aquellos -
casos en que forman de hecho una profesión compuesta y que, de acuerdo 
al nivel, su especialización se logra a través de un adiestramiento 
... n 22/ adicional.— 

22Í Sería el caso de los gerentes y administradores de alto nivel que 
se caracteriza por la combinación de profesiones técnicas y admi-
nistrativas. A otro nivel se tiene aquellas funciones de tipo 
universal, que requieren ya sea de una formación profesional rela-
tivamente sencilla o una pequeña formación básica y cuya especia-
lización ocupacional se logra en el trabajo. De este modo, de 
hecho existe tma cierta movilidad ocupacional de tipo horizontal, 
o sustitución entre trabajos. (Trabajadores de rutina en oficinas, 
personal de servicios o cáerta clase de operarios de operaciones 
prácticas.) 

/Para los 
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Para los efectos de la planificación de los recursos humanos, ambos 
criterios son importantes y de hecho necesitan combinarse en un sistema 

23/ 
de clasificación funcional-profesional»-r-

Esta clasificación, o cualquiera otra habría que ccmbinarla además 
con una clasificación por ramas de actividad económica. Se tendría así 

^ una clasificación ocupacional, resultante de las clasificaciones ..cruzadas 
fiincional-profesional con la correspondiente a rsinas de . actividad 
económica, 

A los fines que interesan, este tipo áe sistematización sería, sin 
embargo, todavía insuficiente. Es necesario obtener, además, el perfil 
educativo de las categorías ocupacionales. Esto no sería necesario si 
el criterio profesional fuese lo suficientemente adecuado como para que 
cada nivel profesional correspondiese a un ravel educativo. Como esto 
es difícil de lograr y, por otra parte, en los hechos existe una distor-
sión entre nivel profesional y requerimientos de formación, el perfil 
educativo es fundamental para analizar el nivel educativo de la población 
ocupada, transformándose en im instrumento indispensable para el planea-
miento de la educación y su articulación con la programación de los 
recursos humanos y la planificación general. 

En términos prácticos, lo anterior se traduce en la necesidad de 
establecer, para todos los niveles de la fuerza de trabajo, títulos 
profesionales bien definidos, de modo que quedan claramente definidos 
los niveles profesionales y nomenclaturas funcionales. 

23/ Un sistema funcional-profesional podría distinguir, por ejemplo, 
las siguientes categorías: 
1. Administradores, directores, propietarios-gerentes 
2. Profesionales de nivel superior 
3. Profesionales de nivel intermedio 
4. Operarios independientes 
5. (¿erarios de rutinas, de oficina y ventas 
6. Técnicos prácticos y operarios altamente calificados 
7. Operarios técnicos calificados 
8. (¿erarios técnicos semicalificados 
9. Personal de servicio 
10. Trabajadores no calificados, aprendices y otros, 

/En todo 
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En todo caso J, todos estos instrwientos normativos debieran ser 
cuidadosamente estudiados y diseñados conjuntamente por quienes tienen 
responsabilidades en la planificación de los recursos humanos y en la 
piaráficacióri de la educación propiamente dicha. 

Los comentarios anteriores cónstituyen apenas algunos ejemplos 
que reafirman la necesidad - tamfcién presente en el terreno metodológico 
de intensificar los esfuerzos de planificación de la educación y los 
recursos htimanos mediante un trabajo coordinado y debidamente situado 
en el contexto de la planificación general del desarrollo. 

Estos mayores esfuerzos se deberán traducir, además, en- prestar 
atención especial a la investigación metodológica y a la capacitación 
de los cuadros profesionales aue trabajan en estos campos, con el fin 
de adecuar los instrumentos de la planificación de recursos humanos y 
planificación de la educación a las realidades especificas de la región 
y de cada país en particular. Así concebida, se trata necesariamente 
üe una labor interdisciplinaria, como única forma de encarar todo el 
complejo de problemas que constituye el desarrollo económico y «Oficial 
de América Latina. 

V p 


